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Editorial

Comenzamos con este Editorial el prin-
cipio del fin de nuestra gestión, la cual en 
pocos días finalizará, tras lo cual se hará car-
go un camarada con una nueva Comisión 
Directiva de la conducción de esta centena-
ria Institución.

En esta ocasión queremos ratificar, con 
toda la fuerza y la convicción que corres-
ponden, que los integrantes de las Fuerzas 
Armadas nos identificamos profundamente 
por destacar que todo nuestro dogma y el 
compromiso para con la Patria proviene de 
nuestro General Artigas, del cual hemos tra-
tado de ser fieles representantes.

Las Fuerzas Armadas son siempre las 
mismas a lo largo del tiempo y, -a pesar 
de haber estado inmersas en sucesos que 
nunca deseamos y de los que tuvimos la 
obligación de responsabilizarnos- debemos 
admitir que hay hechos y acontecimientos 
que no deberían de haber sucedido; como 
lo podemos apreciar ahora con el famoso 
“diario del lunes”. Además es claro y debe 
tenerse presente a la hora de emitir juicios 
y opiniones que cuando se pierde el estado 
de derecho, como ocurrió en el marco de la 
guerra que desató la subversión contra las 
instituciones y valores de la República, to-

dos los habitantes de una forma u otra se 
ven o se verán perjudicados.

Los integrantes de estas Fuerzas son hi-
jos de trabajadores y empleados que tuvie-
ron la suerte de pertenecer a la desgastada 
y maltratada, pero muy querida clase media 
Uruguaya. Entre estos nunca hubo poderío 
económico, nunca hubo irritantes diferen-
cias sociales; hubo sí, en cambio, una fuerte 
vocación de servicio, un espíritu de entrega 
a los principios de la Nación. Lo que hoy se 
dice de ellas y el maltrato al que son someti-
das, lamentablemente no es nuevo. A título 
de ejemplo, quien suscribe, en el año 1967, 
en oportunidad en que el Presidente de la 
República era el General Gestido - demócra-
ta y buen hombre como el que más - y los 
militares no habían intervenido nunca fuera 
de su encuadre legal y se decía eran los más 
demócratas y republicanos de América; tuvo 
la oportunidad de escuchar en un ómnibus 
del transporte colectivo a cuatro personas de 
su generación – posiblemente estudiantes 
en aquella época – proferir hacia las Fuerzas 
Armadas los mismos conceptos soeces y des-
pectivos que se emplean hoy en día.

En realidad todo esto es consecuencia del 
ingreso a nuestro País a principios de siglo 
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XX de los ácratas europeos inmigrantes y 
de la corriente ideológica promovida por la 
utopía teórica del marxismo internacional, 
potenciada igualmente desde una pequeña y 
hermosa isla del Caribe por un dictador que 
ocupa el poder desde hace 56 años.

Nuestras Fuerzas Armadas practican el 
ideario de nuestro Prócer, cuyas ideas fue-
ron influidas por la revolución americana 
que posteriormente daría a luz al País más 
poderoso y adelantado del mundo y no 
precisamente por oscuras dictaduras comu-
nistas que no han hecho más que repartir 
miseria y desolación. Muchas de ellas han 
sucumbido por sus propias contradicciones, 
por la imposibilidad antinatural de su uto-
pía, sin haberse efectuado un solo disparo; a 
esas cruentas dictaduras totalitarias nunca se 
les ha requerido por sus muertos, torturados 
o desaparecidos.

Para aclarar un poco mejor la alusión a 
los impulsos e influencias de la revolución 
americana que tan directamente influyó en 
nuestro Prócer: como integrante de las Fuer-
zas Armadas debo expresar que no nos ata 
vínculo alguno con ningún imperio, com-
partiendo el concepto de nuestro máximo 
escritor, José Enrique Rodó, “los admiro 

pero no los amo”. Ese espíritu nacional, ese 
orgullo de ser lo que somos con toda digni-
dad sin esperar nada de nadie, es una mar-
ca de la personalidad uruguaya, un rasgo de 
su dignidad histórica, un legado de nuestro 
General José Artigas y un mandato que nos 
honra obedecer.

No esperamos los militares ningún reco-
nocimiento por el deber que hemos cum-
plido y que cumplimos en cada jornada, en 
cada generación; sin medir costos, sin con-
tabilizar sacrificios. Ser militar, lo sabemos 
bien desde siempre es por definición darlo 
todo por el bien de la Patria y no esperar 
nada a cambio.

Solo reclamamos una vez más que no 
se nos calumnie como forma subalterna de 
ejercer la política, que se nos juzgue con las 
mismas leyes que a los demás ciudadanos y, 
aplicadas con la misma jurisprudencia; pues 
una cosa es escribir la historia de manera 
torcida, como se ha venido haciendo, y otra 
cosa muy distinta es la pretensión ilegítima 
de torcer la justicia con mentiras y con pre-
siones solo para que la insostenible fábula 
contada como historia pueda parecerse a 
la verdad.
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LA PRESCRIPCIÓN Y LOS MILITARES

Para muestra de la actitud que 
hay en ciertos ambientes hacia los 
militares basta leer los fallos en los 
cuales se ha denunciado delitos co-
metidos por terroristas contra civiles 
inocentes y militares y, por procedi-
mientos y sentencias en que se ha 
invertido el razonamiento jurídico 
en perjuicio de los indagados cuan-
do estos son militares.

	 Por ejemplo el caso del Señor 
Burgueño, asesinado en la “Toma de 
Pando”, en el cual el Fiscal expresó: 
“que la figura delictiva que se le atri-
buye a los denunciados no resulta 
aplicable en virtud que dichos deli-
tos fueron creados por la Ley 18.026 
de fecha 25/09/2006. Si se aplicara 
la norma, que no existía al momento 
de la comisión de los hechos, se vul-
neraría lo dispuesto en el Artículo 
15 del Código Penal y los pilares bá-
sicos que fundan el derecho penal. 
Esto mismo se encuentra previsto en 
el Pacto de San José de Costa Rica, 
que es ley nacional (15.737) y que 
dice; “nadie puede ser condenado 
por acciones u omisiones que en el 
momento de cometerse no fueran 
delictivos, según el Código Penal. 
Tampoco se puede imponer una 
pena más grave”.

Posteriormente hace referencia 
a la irretroactividad de la ley penal 
y afirma que en doctrina se ha ex-
presado: La irretroactividad de la 
ley penal es un principio liberal o 
garantía implícita en el artículo 72 
de la Constitución, que deriva ade-
más, indirectamente del principio 
de libertad ínsito en el artículo 10 
inc. 2 de la Carta. Asimismo está ín-
timamente vinculado a la seguridad, 
valor aludido en el artículo 7 y 72 de 
la Constitución.
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Siguiendo con la línea de pensa-
miento, los hechos acaecieron el 8 de 
octubre de 1969, es decir hace casi 43 
años, es dable destacar que de acuer-
do a las normas previstas (arts. 310, 
117 inc. 1º), los hechos se encontra-
rían prescriptos. Como expresó, los 
delitos de la Ley 18.026 se aplican 
hacia el futuro, y no alcanzan los he-
chos denunciados. Toma como pun-
to de partida, para la prescripción, 
siguiendo la posición mayoritaria de 
los Tribunales, el día 1º de marzo de 
1985; “Por dichos fundamentos, a 
juicio del suscrito no debería darse 
curso a la denuncia impetrada”.

En cuanto a la denuncia por el 
asesinato del Cnel. Artigas Álvarez 
que fue presentada el 24/02/2012 
en el Juzgado Letrado de 6to. Tur-
no la sede solicita al denunciante 
que proporcione los domicilios de 
los presuntos involucrados; con fe-
cha 15/03/2013 se presentó escrito 
solicitando oficiar al Ministerio del 
Interior a los efectos de que a través 
de dicho organismo encontraran a 
los presuntos involucrados, hasta la 
fecha no hay respuesta.

En el caso de las denuncias con-
tra los militares no se aportan los 
domicilios, se aportan solamente 
nombres, pudiéndose apreciar en 
este hecho también una dualidad de 
criterios.

Con respecto a la Ley 18.026 y los 
delitos de Lesa Humanidad también 
se aprecia una dualidad de criterios 
para los militares, se le aplican esos 
delitos; para el resto de los urugua-
yos como podemos apreciar por la 
sentencia anterior no son aplicables. 
Además, como señala la Fiscalía se 
había tomado como punto de parti-
da el 1º de marzo de 1985 para apli-
car la prescripción.

Resultan de total evidencia 
pública las presiones que mi-

núsculos sectores, absolutamente 
ideologizados, han realizado sobre 
la administración de justicia. Lo 
que debió ser la consideración justa, 
equitativa, imparcial de los hechos 
denunciados, probados y de la inter-
pretación de la base jurídica sobre la 
que se han construido las sentencias, 
han recibido pasivamente esas pre-
siones.

Estas situaciones absolutamente 
reprobables han permeado al Poder 
Judicial hasta su cúspide, determi-
nando actos jurídicos contradicto-
rios, siempre en perjuicio del inda-
gado militar.

Se oculta a la gente que desde 
marzo de 1985 a diciembre de 1986, 
no había ley de caducidad de la vo-
luntad punitiva del estado. Por tan-
to, ese período en que rigió el estado 
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de derecho, todos los que realmente 
sintieron que había algún hecho que 
denunciar contra militares pudieron 
hacerlo y la justicia estaba legalmente 
habilitada para proceder.

Se omite decir, que la ley de cadu-
cidad no impidió la presentación de 
denuncias contra militares.

Se quiere desconocer que, la Su-
prema Corte de Justicia dictó senten-
cia declarando la constitucionalidad 
de dicha norma; y que durante ese 
período: diciembre de 1986 al año 
2009, con el aval mayoritario de la 
ciudadanía, la vigencia de la Ley de 
Caducidad había sido convalidada. 
¿Puede afectarse el derecho de un 
ciudadano porque sea militar, a que 
se declare la caducidad de un pre-
sunto delito, cuando el Soberano, la 
Suprema Corte de Justicia y el Poder 
Ejecutivo aplican una norma vigente 
en el marco del Estado de Derecho?

Se suprime el derecho de un inda-
gado porque es militar, a solicitar que 
no se le aplicara la Ley de Caducidad 
y fuera sometido a juicio, con todas 
las garantías del debido proceso, si 
se hubiera presentado la denuncia, 
se le hubiera citado y se le hubiera 
consultado sobre su disposición a 
exonerarse del derecho de ampararse 
a esa Ley.

 Se transforma en impedimento 
legal para que se presentara una de-
nuncia penal, el período en que la 
Ley de Caducidad se mantuvo vi-
gente, cuando nada impedía que se 
llevara adelante la promoción de la 
misma, salvo la voluntad del denun-
ciante.

La homologación por dos plebis-
citos de la Ley de Caducidad de la 
voluntad punitiva del Estado y en su 
caso de la que pretendió derogarla, 
confirió a dicha norma un recono-
cimiento de grado constitucional, 
como no lo ha tenido ninguna otra 
Ley en la historia de nuestro Estado 
de Derecho. El reconocimiento de su 

constitucionalidad por la Suprema 
Corte de Justicia, con argumentos 
jurídicos inobjetables, analizando el 
sistema legal nacional e internacional 
vigente, otorgó a la norma el aval que 
ese Magisterio superior concede. Por 
tanto, desconocer desde el mes de di-
ciembre de 1986 hasta el momento 
en que se dictó otra norma deroga-
toria, con un efecto retroactivo ab-
solutamente antijurídico, ofende al 
sistema jurisdiccional nacional e in-
ternacional independientes.

La Ley de caducidad de la volun-
tad punitiva del Estado, no impedía 
la denuncia del hecho, sino el efecto 
punitivo de la sentencia. Era decisión 
independiente del Poder Ejecutivo 
decidir sobre la regularidad de la con-
tinuación del proceso o en su caso 
el archivo de la denuncia. No era el 
denunciado militar el que impedía la 
denuncia o el proceso. En definitiva 
era una razón de fuerza mayor aje-
na al denunciado. Ahora se preten-
de usarla retaceando su derecho a la 
prescripción del presunto delito.

Sibylle Scheipers
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CÓMO LUCHAR CONTRA LOS  
COMBATIENTES IRREGULARES 

¿Están anticuadas las  
Leyes de conflicto armado?

Profesora en Relaciones Internacionales en  

la Universidad de St. Andrews y profesora  

adjunta en el programa del Carácter cambiante  

de la guerra de la Universidad de Oxford.

Sibylle Scheipers

Este artículo fue publicado origi-
nalmente en la revista Parameters, 
número de invierno de 2013-2014.

Frecuentemente, las Leyes de 
conflicto armado han sido descri-
tas como anticuadas e inadecuadas 
en los conflictos militares del siglo 
XXI. Tanto los académicos como los 
profesionales han alegado que las 
guerras actuales tienden a ser con-
flictos asimétricos entre Estados y 
actores no estatales, mientras que las 
Leyes de conflicto armado fueron 
concebidas tomando en considera-
ción la guerra simétrica interestatal. 
En el presente artículo, se desafía 
esta opinión.

Las Leyes de conflicto armado 
—desde el Código Lieber hasta los 
protocolos adicionales a los Conve-
nios de Ginebra— estaban precisa-
mente concebidas para actuar como 
una respuesta a los desafíos presen-
tados por combatientes irregulares. 
Los problemas con el empleo de las 
Leyes en la guerra irregular surgen 
de los siguientes dos aspectos: en 
primer lugar, que los autores de las 

Leyes escogieron, repetidas veces, 
un planteamiento negativo con res-
pecto a los combatientes irregulares. 
No proporcionaron una definición 
explícita de un guerrero irregular, ni 
delinearon los principios para su tra-
to legal. El segundo aspecto es que 
los objetivos de las intervenciones 
militares occidentales difieren consi-
derablemente de las previas formas 
de lucha contra fuerzas irregulares: 
en las actuales guerras contra com-
batientes irregulares, la estabiliza-
ción política y la reconciliación de la 
sociedad, son los objetivos políticos 
principales. Por lo tanto, la pregunta 
que enfrentan tanto los académicos 
como los profesionales es cómo pue-
den emplear las Leyes de conflicto 
armado de una manera que estos 
objetivos políticos puedan avanzar. 
Los ataques terroristas del 11-S y las 
operaciones militares en sus secue-
las, han generado un debate sobre el 
estatus y la aplicabilidad de las Leyes 
de conflicto armado en las guerras 
del siglo XXI. Los formuladores de 
política, en ambos lados del océano 
Atlántico, rápidamente afirmaron 
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que las mismas leyes, la mayoría de las cuales fueron elaboradas en el siglo 
XX, eran irrelevantes en los campos de batalla del siglo XXI. La discusión 
sobre que las Leyes de conflicto armado eran inadecuadas en el paradigma 
de lo que llegó a ser conocido como la guerra contra el Terrorismo, fue deci-
siva para la decisión de la administración del presidente Bush, en febrero de 
2002, de no emplear los Convenios de Ginebra en cuanto a los combatientes 
de al Qaeda y del Talibán que habían sido capturados en Afganistán.1 Si 
bien la mayoría de los europeos consideran haber optado consistentemente 
por un planteamiento tipo estado de derecho con respecto al terrorismo, los 
funcionarios de mayor antigüedad en Europa hicieron eco del argumento.2

La presunción en la cual se basa esta evaluación es que las Leyes de con-
flicto armado fueron concebidas tomando en consideración las guerras si-
métricas interestatales, aunque las guerras del siglo XXI serán conflictos asi-
métricos en donde las fuerzas regulares del Estado lucharán contra distintos 
actores tales como terroristas, rebeldes, insurgentes, milicias, mercenarios, 
piratas, etcétera, quienes, por lo regular, se agrupan según el concepto de 
actores no estatales. La simetría implica la reciprocidad, lo cual significa que 
todas las partes en un conflicto se regirán por las mismas reglas. El concepto 
de represalias beligerantes, que eran métodos de guerra legítimos hasta la 
redacción de los Convenios de Ginebra en 1949, refleja esta presunción de 
reciprocidad: si una parte del conflicto, sistemáticamente, viola las Leyes 
de conflicto armado, el adversario tiene el derecho de tomar represalias de 
la misma manera u otra medida punitiva para asegurar mantener el estado 
de derecho.

En los conflictos asimétricos —y es importante tener en cuenta que el 
concepto de la guerra asimétrica data de antes de la guerra contra el Terror, 
y abarca no solo el terrorismo sino también los conflictos en las periferias 
del sistema internacional denominados de diferentes maneras, como guerras 
nuevas, conflicto de baja intensidad, operaciones militares sin guerra, o la 
guerra de la cuarta generación— se socava, por definición, la reciprocidad.3 
El concepto de la guerra asimétrica implica que un oponente más débil 

1	 President’s Memorandum for the Vice President, the Secretary of State, the Secretary of Defense, 
the Attorney General, Chief of Staff to the President, Director of Central Intelligence, Assistant 
to the President for National Security Affairs, Chairman of the Joint Chiefs of Staff, “Humane 
Treatment of al Qaeda and Taliban Detainees”’ (Washington, DC, 7 de febrero de 2002). En el 
memorándum, se declara que: “Por sus condiciones, [los Convenios de] Ginebra es relevante 
para los conflictos en los que participan ‘Altas Partes Contratantes’, que solo pueden ser Estados. 
Además, en los mismos, se presume la existencia de fuerzas armadas ‘regulares’ que luchan en 
nombre de Estados. Sin embargo, la guerra contra el terrorismo conlleva a un nuevo paradigma, 
uno en que los grupos con gran alcance internacional cometen actos espantosos contra civiles 
inocentes, a veces, con el apoyo directo de Estados. Nuestra nación reconoce que este nuevo 
paradigma —por primera vez presentado no por nosotros, sino por los terroristas— requiere un 
nuevo pensamiento en las leyes de la guerra, no obstante, un pensamiento que sea coherente con 
los principios de Ginebra”.

2	 Reid, John, “Twenty-First Century Warfare —Twentieth Century Rules,” RUSI Journal 151, nro. 3 
(2006): págs. 14-17

3	 Véase Thornton, Rod, Asymmetric Warfare: Threat and Response in the Twenty-First Century (Cam-
bridge: Polity, 2007) para un resumen de la guerra asimétrica. Más generalmente sobre la su-
puesta transformación global de la guerra, Kaldor, Mary, New and Old Wars: Organized Violence 
in a Global Era (Stanford, California: Stanford University Press, 2007); Van Creveld, Martin, The 
Transformation of War (Nueva York: Free Press, 1991). Sobre la Guerra de la cuarta generación, véa-
se Hammes, T.X., The Sling and the Stone: On War in the Twenty-First Century (St. Paul, Minnesota: 
Zenith Press, 2006).
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con menos capacidades y recursos militares, compite contra un actor estatal 
poderoso. Los oponentes débiles emplearán casi todos los recursos a su dis-
posición para lograr los objetivos en la guerra; emplearán tácticas terroristas, 
atacarán a civiles, colocarán bombas al borde de las carreteras y matarán a 
prisioneros si, por casualidad, capturan a algunos.4 Si bien los oponentes 
débiles no respetan la ley, desafiarán toda transgresión percibida por parte 
del actor estatal y lo utilizarán en la corte de opinión pública internacional. 
También provocarán dichas transgresiones, al usar escudos humanos cerca 
de los blancos de alto valor. Esta es la vulnerabilidad de la parte más fuerte 
con respecto a las alegaciones de las Leyes de conflicto armado, a la cual se 
refiere como “guerra legal”, o “lawfare” en inglés.5 Por lo tanto, desde esta 
perspectiva, el ser defensor de la ley significa sufrir, pero sin ventaja para la 
parte más fuerte, en un conflicto asimétrico.

La conclusión común en este tipo de análisis es que las Leyes de conflicto 
armado están anticuadas, que las mismas necesitan ser, ya sea, eliminadas o 
revisadas, y no será una sorpresa ver surgir e institucionalizar nuevas normas 
morales y legales sobre el uso de la fuerza armada. La pregunta que raramen-
te se plantea es que si las leyes se redactaron tomando en consideración la 
guerra asimétrica interestatal —ese ideal regulativo de los campos de batalla 
ingobernables y confusos del siglo XXI, es el que todos los académicos, co-
mentaristas y formuladores de política parecieran intentar comprender.

DESDE LIEBER HASTA EL PROTOCOLO ADICIONAL I
Una de las primeras acciones que tomó el general Henry W. Halleck, en 

su cargo de General en Jefe de todos los ejércitos de la Unión [en la guerra 
Civil de EUA], fue comisionar un morandum legal de Francis Lieber sobre 
el problema de la guerra de guerrillas. Halleck, quien tenía conocimiento de 
leyes, estaba motivado por el deseo de prevalecer en la lucha contra el lide-
razgo de la Confederación sobre la legitimidad del uso de combatientes irre-
gulares que se habían creado junto a los genuinos enfrentamientos militares 
en los campos de batalla de la guerra Civil estadounidense. El 28 de abril de 
1862, el Congreso de la Confederación adoptó el Acta de Tropas Partisanas, 
donde se estipulaba que el Presidente podía autorizar el uso de grupos de 
tropas partisanas que operaran contra las fuerzas de la Unión tras las líneas 
enemigas. Halleck, contundentemente, expresó que esto era una violación 
a las costumbres de la guerra y esperaba que Lieber le respaldara con una 
opinión legal autoritativa. Sin embargo, el texto resultante titulado Guerrilla 
Parties Considered with Reference to the Laws and Usages of War (1862) debió 
haber sido una desilusión para Halleck. Lieber produjo una evaluación legal 
extraordinariamente detallada y matizada de los combatientes irregulares, 
donde estableció seis categorías diferentes, a saber: piratas (freebooters); ban-
didos; partisanos y cuerpos libres; espías, rebeldes y conspiradores; rebeldes 

4	 Gross, Michael L., Moral Dilemmas of Modern War: Torture, Assassination and Blackmail in an Age of 
Asymmetric Conflict (Cambridge: Cambridge University Press, 2010). Véase Osiel, Mark, The End 
of Reciprocity: Terror, Torture and the Law of War (Cambridge: Cambridge University Press, 2009) 
para una crítica de esta estrecha interpretación de reciprocidad.

5	 Véase, por ejemplo, Dunlap, Charles C., “Lawfare amid Warfare,” The Washington Times, 3 de 
agosto de 2007.
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de guerra, y el levantamiento espon-
táneo en masa.6 De estas seis catego-
rías de combatientes irregulares, solo 
los partisanos y los cuerpos libres 
y el levantamiento espontáneo en 
masa, aún sin uniformes, eran con-
siderados beligerantes legales, según 
Lieber. El guerrillero se alternaba 
entre ser bandido, partisano y parti-
cipante en el levantamiento espon-
táneo en masas que, según Lieber, 
hizo sumamente difícil determinar 
su estatus legal.7 

Dr. Francis Lieber.

Esto evidentemente no era lo que 
esperaba Halleck. 

Según Halleck, aún los partisa-
nos, queriendo decir unidades re-
gulares que operaban independien-
temente de su comando y, por lo 
tanto, los más regulares de todos los 
combatientes irregulares, debían ser 
considerados fuerzas beligerantes 

6	 Hartigan, Richard Shelly, Lieber’s Code and 
the Law of War (Chicago: Precedent Publis-
hing, 1983), págs. 34-39.

7	 Ibíd., p. 40.

ilegales y ser fusilados, y ni hablar 
de los que participaban en levan-
tamientos espontáneos en masa, o 
guerrilleros. La desilusión sufrida 
por Halleck pudo haber sido el mo-
tivo de su reticencia para apoyar el 
proyecto más ambicioso de Lieber, 
lo que llegó a ser conocido como el 
Código Lieber.8 El trato de Lieber 
para con los combatientes irregula-
res en el Código, elaborado en 1863, 
es menos matizado.

Mantuvo la distinción entre los 
partisanos legales y otros tipos ile-
gales de combatientes irregulares, lo 
que por consiguiente, destacó la di-
ferencia de opinión con Halleck. Sin 
embargo, no mencionó el levanta-
miento espontáneo en masa, ni dis-
cutió la pregunta problemática de la 
legalidad de los guerrilleros.9

En vista de la opinión de Halleck 
sobre el problema de los combatien-
tes irregulares, no es de sorprender 
que la mayoría de los escritos de Lie-
ber sobre el tema fuera ignorada por 
los comandantes y tropas de la Unión 
en el campo de batalla. Sin embargo, 
había una sección del Código Lieber 
que los oficiales de la Unión seguían 
mucho más estrechamente y esa fue 
la sección sobre la “Insurrección—
Guerra civil—Rebelión”. A menudo, 
a Lieber se le ha reconocido por in-
tentar codificar las protecciones para 
los civiles en la guerra.10 Pero esto 

8	 Cuando Lieber escribió a Halleck en no-
viembre de 1862, sugiriendo un conjunto 
de reglas más generales para la conducción 
de la guerra, Halleck respondió brusca-
mente, “Actualmente, no tengo tiempo 
para considerar el tema.” Solo fue por la 
perseverancia de Lieber que, con el tiem-
po, se adoptó el código; Grimsley, Mark, 
The Hard Hand of War: Union Military Po-
licy towards Southern Civilians, 1861-1865 
(Cambridge: Princeton University Press, 
1995), p. 149.

9	 Hartigan, Lieber’s Code, p. 60.
10	 10. Véase, por ejemplo, Meron, Theodor, 

“Lieber’s Code and the Principles of Hu-
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no es completamente exacto. De he-
cho, Lieber era bastante ambivalente 
cuando se trataba de proteger a los 
civiles de los efectos de la guerra. No 
conceptualizó a los civiles como un 
grupo de personas protegidas como 
tal; usó el término “ciudadanos no 
armados”. De mayor importancia, el 
Código Lieber contenía dos plantea-
mientos contrarios para el trato de lo 
que en la actualidad llamaríamos “ci-
viles”. Por una parte, Lieber declaró 
que la “persona, propiedad y honor 
del ciudadano no armado estaría a 
salvo hasta el grado que lo permitie-
ran las exigencias de la guerra”.11 Por 
otra parte, en la sección sobre la In-
surrección—Guerra civil—Rebelión”, 
Lieber escribió lo siguiente:

El comandante militar del gobier-
no legítimo, en una guerra de rebe-
lión, hace la distinción entre el ciu-
dadano leal y el ciudadano desleal en la 
parte sublevada del país. El ciudadano 
desleal también puede ser clasificado 
como los ciudadanos que simpatizan 
con la rebelión sin apoyarla activamente 
y los que, sin levantarse en armas, dan 
apoyo y comodidad al enemigo rebelde 
sin estar físicamente obligados a ha-
cerlo. El comandante impondrá el 
máximo peso de la guerra, dentro de 
su poder, sobre los ciudadanos desleales 
de la zona o provincia sublevada, so-
metiéndolos a una imposición de la 
ley más rigurosa que a los enemigos 
no combatientes en la guerra regu-
lar… el comandante podría expulsar, 
trasladar, encarcelar, multar a los ciu-
dadanos rebeldes que rehúsan jurar 
fidelidad como ciudadanos obedien-
tes de la ley y leales al gobierno.12

El planteamiento legal de Lieber 
con respecto a una guerra de rebe-

manity,” Columbia Journal of Transnational 
Law 36, nro. 22 (1997): págs. 269-81.

11	 Ibíd., p. 49.
12	 Ibíd., p. 71, énfasis agregado.

lión, hizo que las protecciones para 
los civiles fueran elaboradas según su 
comportamiento e, incluso, su cos-
movisión política. En esencia, puso a 
todos los civiles en el territorio ene-
migo bajo sospecha general. Por lo 
tanto, el Código Lieber “estableció 
muy pocas barreras sólidas contra 
el trato severo” de los ciudadanos.13 
Este planteamiento fue seguido muy 
de cerca porque Lieber, de hecho, 
había tomado su inspiración de esta 
sección de la práctica prevaleciente 
en el campo. El planteamiento de 
tres escalones que hacía la distinción 
entre los ciudadanos leales, pasiva-
mente desleales y activamente des-
leales, había sido elaborado en 1862 
por los comandantes de la Unión en 
el Estado de Misuri y, luego, apro-
bado por el mismo Halleck.14 Lieber 
solamente copió lo que era práctica 
común en el campo.

Poco después del fin de la Guerra 
civil estadounidense, nuevamente 
la pregunta de cómo lidiar con los 
combatientes irregulares llegó a ser 
un tema apremiante, aunque esta 
vez, del lado europeo del océano At-
lántico. En 1870, el ejército prusiano 
había derrotado a las fuerzas france-
sas y casi capturaron a París cuando 
el gobierno francés, en ese entonces, 
bajo el liderazgo del republicano 
León Gambetta, a último momento, 
hizo un esfuerzo para evitar la de-
rrota. En octubre de 1870, Gambetta 
les pidió a sus conciudadanos resistir 
las fuerzas de ocupación alemanas 
como francs-tireurs (francotiradores y 
literalmente, “tiradores libres”) y ata-
car sus líneas de comunicación. El 

13	 Grimsley, Hard Hand, p. 150.
14	 Véase Scheipers, Sibylle, Unlawful Com-

batants: A Genealogy of the Irregular Fighter 
(Oxford: Oxford University Press, en 
prensa, 2014), capítulo 2 para un informe 
más detallado.
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liderazgo prusiano estaba indignado. A pesar de la insistencia del gobierno 
francés de que los francotiradores eran beligerantes legales, el cuartel general 
prusiano emitió una orden en la cual, no se debía tratar a los francotiradores 
como prisioneros de guerra, sino que debían ser ejecutados inmediatamente 
después de la captura. Luego, esta orden fue enmendada y el nuevo decreto 
estipuló diez años de trabajo forzoso en lugar de ejecuciones inmediatas. No 
obstante, las fuerzas alemanas trataron a la mayoría de los francotiradores 
como prisioneros de guerra cuando fueron capturados.

Sin embargo, los civiles tuvieron que sufrir el trato duro a manos de las 
fuerzas alemanas, especialmente, en las áreas donde estaban activos los fran-
cotiradores. Parecidos a las fuerzas de la Unión en la Guerra civil estadou-
nidense, los alemanes optaron por un planteamiento punitivo basado en la 
presunción de que, a fin de cuentas, la población del lugar era responsable 
del problema de los francotiradores.

La característica decisiva de tanto la Guerra civil estadounidense como 
la Guerra franco-prusiana era que los oponentes tenían ideas divergentes 
sobre quién era un beligerante legal. No era de sorprender, entonces, que los 
contemporáneos consideraron necesario clarificar las Leyes de guerra y, en 
particular, cuál era el significado del término combatientes irregulares. Por 
el lado estadounidense, el Código Lieber sirvió tal propósito, aunque los 
comandantes de la Unión honraron sus provisiones sobre los combatientes 
irregulares más en el incumplimiento que en la observancia. En Europa, la 
Guerra franco-prusiana creó la necesidad de negociar y codificar las Leyes 
de guerra. Sin lugar a dudas, fue la experiencia del problema sobre los fran-
cotiradores lo que proporcionó el ímpetu principal. Las negociaciones en 
Europa estuvieron muy influenciadas por el Código Lieber, el cual formó la 
base de varios borradores de propuestas que se debatieron en la conferencia 
de Bruselas en 1874.

1870. Soldados franceses en la Guerra franco-prusiana.
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En la conferencia, no se produjo nada aceptable para todas las partes 
participantes; por lo tanto, no se adoptó ninguna ley. La cuestión de la legiti-
midad de los combatientes irregulares se tornó tan enredada con los asuntos 
del poder militar y político, así como con las diferencias ideológicas, lo cual 
hizo imposible que los principales poderes europeos llegaran a un acuerdo. 
Sin embargo, las iniciativas de establecer la codificación legal abrieron el 
campo de batalla con respecto a la definición y clarificaron las distintas 
posiciones dentro de la misma. Las divisiones políticas pronto llegaron a 
aclararse: Alemania y Rusia, quienes poseían grandes ejércitos regulares, in-
tentaron mantener una definición de la beligerancia legal sumamente res-
trictiva y, por consiguiente, no dejaron margen para un levantamiento en 
masa defensivo, ni siquiera fuerzas de milicia. A diferencia de los grandes 
poderes, los Estados más pequeños quienes dependían de las milicias para la 
defensa nacional, se opusieron a esta propuesta restrictiva. Estaban respalda-
dos por Gran Bretaña y Francia. La conferencia terminó después de un mes 
de negociaciones, sin lograr adoptar un texto legal. Solamente se emitió una 
declaración. No obstante, los abogados internacionales aparentemente no 
se sintieron desanimados por dicho resultado. En 1880, el Instituto de Ley 
Internacional de Oxford publicó su propio manual titulado The Laws of War 
on Land [Las Leyes de la guerra terrestre].

La declaración de Bruselas y el Manual de Oxford eran similares con res-
pecto a su estructura y contenido. Los dos textos eran más inclusivos que el 
Código Lieber en cuanto a la cuestión de la legitimidad de los combatientes 
irregulares. En los Artículos 9 y 10 de la declaración de Bruselas se estipuló 
que los ejércitos regulares, fuerzas de milicia, cuerpos voluntarios y un le-
vantamiento en masa espontánea contra una invasión, constituían formas 
legales de defensa nacional.15 

El hecho de que ni la declaración de Bruselas ni el Manual de Oxford 
recibieran gran aceptación, demostró que el asunto de la definición y el trato 
de combatientes irregulares todavía no se había resuelto. A lo más que se 
llegó fue al consenso sobre la definición de la beligerancia legal en 1907 con 
el Convenio de la Haya sobre las Reglas y Costumbres de la Guerra Terrestre.

El Convenio de la Haya siguió usando las provisiones de la legitimidad 
del levantamiento en masa defensivo en el territorio no ocupado, aunque no 
mencionó otras organizaciones militares incluidas en el Manual de Oxford, 
tales como la Guardia nacional, milicias y cuerpos libres.16

En resumidas cuentas, la historia de las Leyes de conflicto armado desde 
el Código de Lieber hasta el Convenio de la Haya demuestra, en primer lu-
gar, que los esfuerzos de codificación fueron provocados por la experiencia 
de la lucha irregular en la Guerra civil estadounidense y la Guerra franco-
prusiana. En segundo lugar, muestra que los principales poderes políticos 
disputaban los límites de la beligerancia legal. Por último, que debido a esta 
disputa, la definición legal de lo irregular se logró desde lo negativo, y no ha-

15	 “The Laws of War on Land,” Institute of International Law at Oxford, 9 de septiembre de 1880, 
http://www1.umn.edu/humanrts/ instree/1880a.htm.

16	 Anexo del Convenio “Regulations Respecting the Laws and Customs of War on Land,” Sección 
I, Capítulo I, Artículos 1-2, en Documents on the Laws of War, ed. Adam Roberts y Richard Guelff 
(Oxford: Oxford University Press, 2000), p. 73.
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bía provisiones sobre el trato de esta 
categoría de personas. Si bien Lieber 
inicialmente comenzó con una lista 
detallada de categorías definidas de 
combatientes irregulares, el Conve-
nio de la Haya solo define la belige-
rancia legal. Por lo tanto, según la ley 
de la Haya, todos los combatientes 
irregulares son combatientes que no 
califican como beligerantes legales 
y que no cuentan con protecciones 
legales tal como el estatus de prisio-
neros de guerra.

Por consiguiente, mientras que 
se perdió mucho matiz y detalle de 
los textos iniciales de Lieber sobre 
el tema de la definición de los com-
batientes irregulares, la tendencia a 
echarle la culpa a los ciudadanos por 
la actividad de los combatientes irre-
gulares y hacerles responsables con 
medidas punitivas, se mantuvo hasta 
los primeros textos europeos. Tanto 
la declaración de Bruselas como el 
Manual de Oxford estipulan que los 
poderes invasores pueden imponer 
multas sobre la población.17 En el 
Manual de Oxford se explica mejor 
la protección de civiles —si bien se 
debe tener presente que los textos le-
gales en aquel entonces no usaron ni 
definieron esta categoría— y se decla-
ra que “Queda prohibido maltratar 
a las poblaciones inofensivas”.18 Al 
mismo tiempo, deja claro que “Los 
habitantes de un territorio ocupa-
do que no se sometan a las órdenes 
del invasor, pueden ser obligados a 
hacerlo”.19 Por lo tanto, la conclu-
sión de las iniciativas iniciales para 
la codificación de las Leyes de guerra 
es que la población civil solo mere-

17	 “Project of an International Declaration 
Concerning the Laws and Customs of 
War,” Artículos 36-48, Bruselas, 27 de 
agosto de 1874, http://www.icrc.org/ihl/
INTRO/135; “The Laws of War,” Artícu-
los 43-60. 

18	 “The Laws of War,” Artículo 7.
19	 Ibíd., Artículo 748.

ce protección si se somete comple-
tamente a las fuerzas de ocupación. 
Este planteamiento, en cuanto a las 
Leyes de guerra, trataba tanto huma-
nizar la guerra y proteger a los civiles 
contra la crueldad innecesaria como 
disciplinar a los civiles. Su punto de 
vista con respecto a los civiles siem-
pre era potencialmente punitivo y el 
motivo de esta severa postura era los 
posibles vínculos que existían entre 
los civiles y los combatientes irregu-
lares: podrían apoyarles o levantarse 
en armas ellos mismos. De manera 
que, si la línea entre lo regular y lo 
irregular era poco clara a finales del 
siglo XIX, los límites que existían 
entre lo irregular y los civiles era 
aún más cuestionable. Esta tenden-
cia siguió en las leyes de la Haya.20 
Las atrocidades que cometieron las 
fuerzas alemanas, junto con el temor 
de los francotiradores, era igual que 
la paranoia en Bélgica y el norte de 
Francia durante los primeros meses 
de la Primera Guerra Mundial, las 
cuales fueron prueba de que el plan-
teamiento punitivo había llegado a 
ser aún más significativo en las ope-
raciones militares en el terreno.21 

Los cambios de las leyes solo 
vinieron con los Convenios de Gi-
nebra en 1949, que proporcionaron 
protecciones más detalladas para los 
civiles de un territorio ocupado. Nue-
vamente, esto fue precipitado por 
una transformación en la percepción 
del guerrero irregular. A la Segunda 
Guerra Mundial, en gran parte, se le 
recuerda como un ejemplo clásico 
de la guerra simétrica interestatal, sin 

20	 Nabulsi, Karma, “Evolving Conceptions 
of Civilians and Belligerents: One Hun-
dred Years after the Hague Peace Con-
ferences,” Civilians in War, ed. Simon 
Chesterman (Boulder, Colorado: Lynne 
Rienner, 2001), págs. 9-24.

21	 Horne, John y Kramer, Alan, German Atro-
cities, 1914: A History of Denial (New Ha-
ven, Connecticut: Yale University Press, 
2002).
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embargo, tenía aspectos sumamente 
irregulares.22 Si bien es posible que 
los grupos de resistencia que lucha-
ron contra la ocupación nazi en 
Europa y la ocupación japonesa en 
Asia no tuvieron un impacto estra-
tégico decisivo, la experiencia de la 
resistencia irregular y las espantosas 
contramedidas del Eje, dejaron un 
legado importante para el desarro-
llo de las Leyes de conflicto armado 
después de la guerra. Fue difícil man-
tener la imagen de los combatientes 
irregulares como el rebelde ilegal, 
dado que la guerra había vindicado 
la causa moral de los movimientos 
de resistencia.

La inquietante verdad era que el 
planteamiento posiblemente puniti-
vo hacia los civiles en un territorio 
ocupado, caracterizado en la Ley de 
la Haya, no hizo nada para controlar 
los excesos genocidas de las fuerzas 
de ocupación alemanas en el frente 
oriental y, mucho menos, en el terri-
torio ocupado en Europa occidental.

Sin duda alguna, la Ley de la 
Haya no previó ni perdonó el ex-
terminio de millones de judíos en 
Europa oriental, pero la perspectiva 
punitiva en cuanto a los combatien-
tes irregulares y sus supuestos parti-
darios civiles, probablemente jugó 
un rol específico para hacer justifi-
cables las acciones de las fuerzas de 
ocupación alemanas en la mente de 
algunos oficiales y tropas alemanas.23 

22	 Jonathon E. Gumz aún alega a favor de 
un replanteamiento de la Segunda Guerra 
Mundial “como un conjunto de insur-
gencias delimitadas en donde las mismas 
no solo eran restringidas para las fuerzas 
armadas profesionales, sino, más bien, 
incluyó varios grupos ideológicos y na-
cionalizados”, “Reframing the Historical 
Problematic of Insurgency: How the Pro-
fessional Military Literature Created a 
New History and Missed the Past,” Journal 
of Strategic Studies 32, núm. 4 (2009): págs. 
553-88.

23	 Independientemente de cuán débiles fue-

Por lo tanto, era lógico lidiar con la 
cuestión de las protecciones para ci-
viles en el territorio ocupado como 
uno de los temas más apremiantes 
en los Convenios de Ginebra en 
1949. Por ende, el Cuarto Convenio 
de Ginebra, el Convenio sobre Ci-
viles, representa la innovación legal 
más importante lograda en Ginebra. 
Este convenio demarca a los civiles 
como una categoría distinta de per-
sonas que tienen el derecho de re-
cibir protecciones específicas en la 
guerra y elimina el planteamiento 
posiblemente punitivo para los civi-
les, al prohibir represalias, multas y 
toma de rehenes.24 También separa, 
simbólicamente, a los civiles de sus 
supuestos vínculos con los comba-
tientes irregulares.

Al mismo tiempo, los Convenios 
de Ginebra avanzaron muy poco con 
respecto a la definición y provisiones 
de los combatientes irregulares. Los 
artículos sobre la beligerancia legal 
en realidad, han sido tomados de 
las reglas de la Haya. Nuevamente, 
esta decisión se redujo a considera-
ciones políticas. La delegación fran-
cesa en la Conferencia de Ginebra, 
que incluyó muchos antiguos inte-
grantes de la resistencia, abogó por 
la inclusión de provisiones sobre las 
condiciones para las acciones de re-
sistencia legales contra las fuerzas de 

ran sus declaraciones en defensa de sus 
acciones, algunos oficiales en el enjui-
ciamiento del SS-Einsatzgruppen en Nú-
remberg sostuvieron que las ejecuciones 
que llevaron a cabo, habían sido legales, 
ya que “los que habían sido asesinados 
eran culpables de la guerra partisana y 
de robo”. Earl, Hilary, The Nuremberg SS-
Einsatzgruppen Trial, 1945-1958: Atrocity, 
Law and History (Cambridge: Cambridge 
University Press, 2009), p. 144.

24	 Geneva Convention Relative to the Pro-
tection of Civilian Persons in Time of War 
de 12 de agosto de 1949, Parte I, Artículos 
4, 13, 33 y 43, en Documents, ed. Roberts y 
Guelff, págs. 302, 306, 312.
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ocupación, pero las delegaciones de 
Estados Unidos y el Reino Unido no 
mostraron ningún interés. Por últi-
mo, Francia tuvo que darse cuenta 
de que había cambiado de bando: 
ya no era un país ocupado, sino que 
era parte de las fuerzas de ocupación 
aliadas en Alemania.25

Sin embargo, en un aspecto im-
portante, en los Convenios de Gine-
bra se introdujeron nuevas provisio-
nes para los combatientes irregulares: 
El Artículo común 3º delinea las 
protecciones mínimas que deben 
ser usadas en los conflictos armados 
“sin carácter internacional”.

Estas incluyen la prohibición de 
la tortura y el trato degradante, así 
como la prohibición de ejecucio-
nes “sin el enjuiciamiento previo 
pronunciado por una corte nor-
malmente constituida”.26 No es de 
sorprender que los poderes colonia-
les, el Reino Unido, siendo el más 
importante, quedaran alarmados 
por la amplia jurisdicción de este 
artículo. Cuando se llevó a cabo la 
Conferencia de Ginebra, las fuer-
zas británicas luchaban contra una 
insurrección comunista en Malasia 
y temían que el Artículo común 3º 
quizás fuera “restrictivo en cuanto 
a las operaciones”.27 Tanto Gran 
Bretaña como Francia intentaron 
lidiar con el problema de las po-

25	 Nabulsi, Karma, Traditions of War: Occu-
pation, Resistance, and the Law (Oxford: 
Oxford University Press, 1999), p. 14; 
Best, Geoffrey, War and Law since 1945 
(Oxford: Clarendon Press, 1994), p. 118.

26	 El Artículo común 3 de los Convenios de 
Ginebra, Documents, ed. Roberts y Guelff, 
p. 198.

27	 27. La presentación del Secretariado del 
Consejo del Ejército al Secretario de Esta-
do para la Guerra, 1 de diciembre de 1949, 
citado en Bennett, Hugh, Fighting the Mau 
Mau: The British Army and Counter-Insur-
gency in the Kenya Emergency (Cambridge: 
Cambridge University Press, 2013), p. 68.

sibles restricciones sobre las opera-
ciones militares en las colonias im-
plicadas en el Artículo común 3º , 
al insistir que las guerras en Kenia 
y Argelia, por ejemplo, eran emer-
gencias internas que no calificaban 
como conflictos armados de carác-
ter no internacional.

Con estos fuertes intereses políti-
cos, no es de sorprender que solo se 
elaboraron las innovaciones legales 
con respecto a los combatientes irre-
gulares después de que los principa-
les poderes europeos habían perdido 
sus colonias. Nuevamente, surgió la 
base lógica de los Protocolos adicio-
nales (AP I y II) de 1977 sobre una 
retrospectiva histórica: las guerras de 
descolonización habían demostrado 
que, a veces, los combatientes irre-
gulares luchan guerras moralmente 
defendibles, si bien con métodos 
difíciles de justificar, si se toman en 
consideración los requerimientos de 
la beligerancia legal, según lo deli-
neado en las Leyes de la Haya y Gine-
bra. Si bien sus deficiencias pueden 
ser perdonables en virtud de su situa-
ción: debido a la opresión colonial, 
muchos combatientes irregulares no 
podían cumplir con los requisitos de 
una beligerancia legal y el castigarlos 
solo hubiera perpetuado el régimen 
opresivo en contra del cual luchaban 
los mismos. La solución era restrin-
gir las condiciones de una beligeran-
cia legal, al estipular que los com-
batientes legales son integrantes de 
cualquiera fuerza armada, unidad o 
grupo comandado por una persona 
responsable de una parte del con-
flicto armado en cuestión, “aunque 
dicha Parte está representada “por un 
gobierno o autoridad no reconocida 
por la Parte adversaria”. 28 En calidad 

28	 Additional Protocol to the Geneva Con-
ventions of 12 August 1949, and Relating 
to the Protection of Victims of Internatio-
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de requerimiento procedimental, en el Protocolo adicional I se estipula que 
los combatientes tienen que portar armas abiertamente mientras participan 
en un ataque, o en una operación militar preparatoria para un ataque.29

A pesar de esta innovación, las Leyes de conflicto armado mantuvieron 
su planteamiento negativo para el problema de los combatientes irregulares. 
El Protocolo adicional I disminuye los requisitos del privilegio combatiente 
y, por lo tanto, aumenta la variedad de personas que califican para el estatus 
de prisionero de guerra. Simultáneamente, no trata la cuestión de cómo ca-
tegorizar a las personas que no pasan la prueba determinante de beligerancia 
privilegiada, ya sea, porque violan los requerimientos organizacionales o 
procedimentales establecidos en los Artículos 43 y 44, o porque son civiles 
que se levantan en armas contra una fuerza de ocupación. Varios memorán-
dums legales emitidos por subsiguientes administraciones estadounidenses, 
así como el discurso académico, han empleado el término “combatientes 
ilegales” como una denominación para las personas que, ya sea, no son 
combatientes privilegiados ni “civiles pacíficos”.30

Otros han alegado, vehementemente, que el término combatientes ile-
gales no es una categoría en las Leyes de conflicto armado.31 Incluso, si 
dejamos a un lado el asunto de denominaciones, todavía queda el problema 
de que hay muy pocas provisiones legales sobre el trato de este tipo de per-
sonas.32 Además, los principales actores internacionales, tales como Estados 
Unidos e Israel, no han ratificado el Protocolo adicional I y, por lo tanto, 
solo se circunscriben las provisiones sobre los combatientes irregulares que 
se han convertido en ley internacional consuetudinaria (específicamente, los 
Artículos 43 y 75).

LOS CONFLICTOS DEL SIGLO XXI
La historia de la codificación de las Leyes de conflicto armado mues-

tra que no fueron exclusivamente elaboradas tomando en consideración 
la guerra asimétrica interestatal. Al contrario, fue la experiencia de los pro-
blemas presentados por los combatientes irregulares que impulsaron la ley, 
paso por paso, desde sus fases iniciales hasta los Protocolos adicionales de 
1977. En el trayecto se corrigió una deficiencia importante de las Leyes de 
conflicto armado: el concepto de que los civiles eran culpables si los com-
batientes irregulares habían operado en su territorio y, por lo tanto, estaban 
sujetos a ser castigados. Otra gran deficiencia es su planteamiento negativo 

nal Armed Conflicts (Protocol I), Sección II, Artículo 43 (1), en Documents, ed. Roberts y Guelff, 
p. 444.

29	 Ibíd., Sección II, Artículo 44 (3), en Documents, Roberts y Guelff, p. 444.
30	 Dinstein, Yoram, The Conduct of Hostilities under the Law of International Armed Conflict (Cambrid-

ge: Cambridge University Press, 2004), p. 30.
31	 Comité Internacional de la Cruz Roja, “Report on the Second Expert Meeting on the Notion of 

Direct Participation in Hostilities,” The Hague, 25-26 de octubre 2004, p. 17.
32	 En el Artículo 45 del Protocolo adicional se estipula que los que no reciben el estatus de prisio-

nero de guerra por no satisfacer los requisitos de beligerancia legal, tienen derecho a una revisión 
de su estatus “ante un tribunal judicial”. Incluso, si no reciben el estatus de prisionero de guerra, 
deben ser tratados de conformidad con el Artículo común 3º y el Artículo 75 del Protocolo adi-
cional I, que es considerado como derecho internacional consuetudinario, todos imprimidos en 
Documents, Roberts y Guelff, págs. 446, 198, 463.
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con respecto a la definición de los 
combatientes irregulares y su falta 
de provisiones para este estatus el 
cual continuaba a través de distintas 
fases de la codificación.

De manera que, no estaban com-
pletamente equivocados los acadé-
micos y los profesionales legales 
quienes sostienen que Estados Uni-
dos (y otras naciones) no tenían lo 
suficiente para proceder en térmi-
nos de la ley en cuanto al asunto de 
cómo debían tratar a los presuntos 
integrantes de al Qaeda y a otros 
combatientes irregulares en las ope-
raciones recientes, aunque el motivo 
de esto no era que la ley está anti-
cuada. 33 Más bien, tiene que ver con 

33	 Véase, por ejemplo, Wittes, Benjamin, 
Law and the Long War: The Future of Justice 
in the Age of Terror (Nueva York: Penguin, 
2008); Bellinger III, John B., “Legal Issues 
Related to Armed Conflict with Non-state 
Groups,” en Prisoners in War, ed. Sibylle 
Scheipers (Oxford: Oxford University 

el hecho de que los principales 
actores internacionales en rondas 
sucesivas de la codificación de la 
ley, no tenían ningún interés de 
delinear una definición detallada 
sobre la beligerancia ilegal y es-
tipular las provisiones necesarias 
para el trato de personas incluidas 
en esta categoría.

El planteamiento de exclusión 
de la ley relativa a los combatien-
tes irregulares hizo muy fácil mar-
ginarlos, solo porque eran perci-
bidos como una anomalía para 
la cual la ley no ofrecía provisión 
alguna.

Esta perspectiva ha causado una 
distorsión negativa en el debate 
sobre los combatientes irregulares 
que ha impedido el planteamien-
to de la pregunta más relevante: 
¿cómo el Oeste debe tratar a los 
combatientes irregulares para 
avanzar sus objetivos estratégicos 
en extremos legales? Dos posicio-

nes extremas surgieron en un espec-
tro de distintas opiniones sobre el 
trato legal de los combatientes irre-
gulares. Las dos posiciones compar-
ten el punto de vista de que la ley 
está anticuada, pero llegan a conclu-
siones contrarias en la perspectiva 
hacia el futuro. En un extremo del 
espectro están los que quieren crear 
reglas más explícitas y agregar nue-
vas restricciones; en el otro, están los 
que sostienen que las Leyes de con-
flicto armado no tienen que ver con 
los combatientes irregulares y, por 
consiguiente, se quedan sin ningún 
derecho o protección. Ambas posi-
ciones son muy complicadas.

En cuanto a la primera posición, 
es una observación frecuentemente 
repetida entre los abogados inter-
nacionales críticos, comentaristas y 

Press, 2010), págs. 251-62.
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activistas de que el planteamiento 
del Occidente con respecto a los 
combatientes irregulares en la guerra 
contra el Terror y, en particular, su 
detención e interrogación, ha sido 
caracterizada por el establecimiento 
de “agujeros, hermetismos” legales y 
la explotación de “lagunas legales”.34

La necesidad de elaborar más le-
yes pareció ser una conclusión ló-
gica. Sin embargo, no es completa-
mente correcto el hecho de que los 
aspectos más desastrosos del trato de 
los combatientes irregulares en los 
recientes conflictos surgieron por la 
falta de leyes o raciocino legal. Por 
el contrario, los numerosos memo-
rándums legales sobre el tema de los 
combatientes irregulares emitidos 
desde 2001, han sido elaborados por 
abogados en donde se incluyeron 
argumentos y conceptos legales.35 
Con estos antecedentes, es difícil ver 
cómo la opción predeterminada de 
agregar más leyes debió haber pro-
porcionado protecciones y solucio-
nes viables.

Además, el hecho de que hay una 
gama de conceptos e ideas sobre 
cómo las Leyes de conflicto arma-

34	 En cierta medida, se hace esta acusación 
contra la práctica del asesinato selectivo. 
Si bien el discurso legal sobre el asesinato 
selectivo se relaciona con los temas dis-
cutidos en el presente artículo, no puedo 
incluirlo en este contexto por motivos de 
limitaciones de espacio. Véase Melzer, 
Nils, Targeted Killing in International Law 
(Oxford: Oxford University Press, 2008) 
para obtener punto de partida legal útil.

35	 La mayoría de los memorándums emitidos 
por la administración de Bush en 2002 a 
2004 fue recolectada y publicada en Karen 
J. Greenberg, Joshua L. Dratel, y Anthony 
Lewis, eds., The Torture Papers: The Road to 
Abu Ghraib (Cambridge: Cambridge Uni-
versity Press, 2005). Los memorándums 
posteriores de otras administraciones es-
tadounidenses, así como memorándums 
legales de otros Estados miembros de la 
OTAN relevantes para el trato de comba-
tientes irregulares siguen siendo clasifica-
dos.

do deben actualizarse para regular 
el trato de los combatientes irregu-
lares, sugiere que llegar a un nuevo 
consenso internacionalmente obliga-
torio, sería difícil y tomaría mucho 
tiempo. Están en curso iniciativas 
limitadas para formular reglas pre-
liminares, tales como el Proceso de 
Copenhague sobre la Administra-
ción de Detenidos, en el cual partici-
pan la Organización del Tratado del 
Atlántico Norte (OTAN) y sus Esta-
dos miembros, las Naciones Unidas 
y el Comité Internacional de la Cruz 
Roja (CICR).36 Si bien estos deba-
tes preliminares son loables y útiles, 
estas iniciativas limitadas incluso 
tomarán tiempo para producir resul-
tados que podrían ser considerados 
como una guía sólida en las opera-
ciones en el terreno.

En el otro extremo del espectro, 
hay algunos que presumen que las 
Leyes de conflicto armado no son 
pertinentes. Sin embargo, según lo 
antes discutido, el Artículo común 
3º de los Convenios de Ginebra y el 
Artículo 75 del Protocolo adicional I, 
ofrecen protecciones mínimas a toda 
categoría de personas en el conflicto 
armado, por consiguiente, también 
a los combatientes irregulares. Estas 
fuentes abarcan las prohibiciones so-
bre el asesinato, tortura y el trato in-
humano y degradante; prostitución 
forzosa; toma de rehenes; castigos 
colectivos y amenazas de cualquiera 
de estos actos.

36	 “Copenhagen Process on the Handling 
of Detainees in International Military 
Operations,” Udenrigsministeriet Ministry of 
Foreign Affairs of Denmark, http://um.dk/
en/politics-and-diplomacy/ copenhagen-
process-on-the-handling-of-detainees-in-
international- military-operations/; sobre 
el debate de nuevas reglas legal relativo 
a la detención, véase también Roberts, 
Adam, “Detainees: Misfits in Peace and 
War,” in Prisoners in War, ed. Sibylle Schei-
pers (Oxford: Oxford University Press, 
2010), pág. 276.

Interior_El soldado_ed-189_v8.indd   19 23/8/15   23:28



El Soldado

20

Además, delinean algunas de las reglas procedimentales básicas para el 
enjuiciamiento de personas por delitos penales.37 Estas fuentes sí permiten 
la detención, o encarcelamiento de personas que puedan presentar una ame-
naza para la seguridad de los Estados que toman parte en un conflicto arma-
do. Lo que no clarifican es, en primer lugar, en qué tipo de pruebas dicha 
detención debe basarse y, en segundo lugar, cuáles son los criterios y proce-
dimientos para la detención continuada o, alternativamente, la liberación.38

En ausencia de nuevas reglas legales, se necesita encontrar soluciones 
políticas y estratégicas a estos asuntos. El desafío fundamental es orientar 

37	 Además, algunas partes de las leyes internacionales de derechos humanos también pueden ser 
relevante en situaciones específicas. Sin embargo, las protecciones de derechos humanos proba-
blemente no irían mucho más allá de los principios delineados en el Artículo 75 del Protocolo 
adicional, si bien los principios específicos, tal como la regla de no devolución (sobre la pro-
hibición de trasladar a detenidos a un Estado que puede torturarlos) tendrían un efecto en las 
operaciones.

38	 Roberts, “Detainees,” p. 270.
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38	 Roberts, “Detainees,” p. 270.

el trato de combatientes irregulares 
en los teatros de guerra comparables 
con Afganistán e Irak, tomando en 
consideración el objetivo de la esta-
bilización política y reconciliación 
de la sociedad. Los conflictos asimé-
tricos y los dilemas relacionados con 
el trato de combatientes irregulares 
no son nuevos. Sin embargo, lo que 
sí es nuevo es el énfasis en la pacifi-
cación sostenible —la estabilización, 
la palabra de moda actual— como el 
objetivo final en estas guerras. En 
este escenario, es cuestionable si un 
planteamiento de absoluta exclu-
sión es el camino hacia el futuro. 
La estabilización política requiere 
la reconciliación de la sociedad y la 
reintegración de los combatientes 
irregulares en el sistema social y polí-
tico del Estado objetivo en cuestión.

Las negociaciones sostenidas con 
los líderes talibanes, que comenza-
ron en junio de 2013 en Catar, dan 
testimonio del reconocimiento (tar-
dío) del Occidente sobre la reconci-
liación y reintegración como com-
ponente vital de la estabilización a 
largo plazo.

Esta perspectiva es especialmen-
te pertinente para las personas cuya 
lealtad se antepone a la insurrección 
del lugar, es decir, los combatientes 
que no están involucrados en las 
operaciones terroristas globales. La 
cuestión de su trato útilmente dis-
cutida desde la perspectiva del fin 
de la guerra: ¿cómo debería tratarse 
a los combatientes para permitir su 
exitosa reintegración en la sociedad 
al fin de la guerra? ¿Cómo impactará 
su trato durante el conflicto en las 
probabilidades de la reconciliación 
post conflicto y, por consiguiente, 
el logro de una paz duradera? Los 
comentaristas supuestamente más 
informados, especialmente en el 
lado europeo del océano Atlántico, 
frecuentemente sugieren que tratar-

los como delincuentes, en lugar de 
gratificarlos con el estatus de comba-
tiente, es el camino hacia el futuro, 
cuando se trata del trato de los com-
batientes irregulares.39 Sin embargo, 
hay indicaciones de casos históricos, 
especialmente de la experiencia del 
Reino Unido con el Ejército republi-
cano irlandés en las décadas de los 
años 70 y 80, de que el reconocer 
algún tipo de estatus combatiente 
de los combatientes irregulares de-
tenidos y de los terroristas del lu-
gar, puede preparar el camino para 
soluciones políticas a largo plazo.40 
Por otra parte, los enjuiciamientos 
delictivos serían la solución prefe-
rible para los que han estado bajo 
sospecha de participar en la planifi-
cación o implementación de ataques 
terroristas de carácter internacional. 
El hecho de que estos enjuiciamien-
tos han fracasado, parece tener poco 
que ver con los principales obstácu-
los. Más bien, los dos factores inhi-
bitorios más graves eran, en primer 
lugar, que las comisiones militares 
inicialmente encargadas de enjuiciar 
a este grupo de personas, se basaban 
en reglas y procedimientos tan defi-
cientes que resultaron ser imposibles 
de corregir. En segundo lugar, parte 

39	 Véase Scheipers, Sibylle, “Conclusion: 
Prisoners and Detainees in Current and 
Future Military Operations,” en Prisoners 
in War, págs. 313-20 para una discusión 
más detallada del tema.

40	 Si bien el gobierno de Thatcher jamás 
aceptó, oficialmente, el argumento del 
IRA de que los combatientes del IRA 
encarcelados eran prisioneros de guerra, 
tácitamente concedió la mayoría de las 
demandas de huelguistas de hambre, que 
tenían el objetivo principal de eliminar el 
estigma de la criminalización de los prisio-
neros del IRA. Estas concesiones ocurrie-
ron en una época cuando aumentó la par-
ticipación del IRA en el sistema político. 
Como mínimo, el trato de los prisioneros 
del IRA tuvo un efecto estabilizante en la 
participación política no violenta del IRA. 
Véase también, English, Richard, Armed 
Struggle: The History of the IRA (Londres: 
Macmillan, 2003), capítulos 5 y 6.

Interior_El soldado_ed-189_v8.indd   21 23/8/15   23:28



El Soldado

22

de las pruebas usadas contra estos 
sospechosos se basaba en la tortu-
ra y, por lo tanto, inadmisibles en 
todo proceso judicial legal.41 Estas 
complicaciones se hubieran podido 
evitar si se hubieran implementado 
las protecciones mínimas estableci-
das en el Artículo 75 del Protocolo 
adicional I.

CONCLUSIÓN
Las Leyes de conflicto armado 

es un campo de ley peculiar porque 
rehúsa regular un fenómeno que, en 
repetidas ocasiones, proporcionó el 
ímpetu principal para la codifica-
ción progresiva de los combatientes 
irregulares. En lugar de proporcionar 
definiciones y reglas sobre el trato 
de los combatientes irregulares, las 
generaciones subsiguientes de le-
gisladores han optado por usar un 
planteamiento negativo para lidiar 
con el fenómeno: el combatiente 
irregular, ya sea mujer u hombre, es 
el que no califica para la beligeran-
cia privilegiada ni privilegios, o las 
protecciones correspondientes. Esta 
peculiaridad de la ley dio lugar a las 
alegaciones de que las reglas legales 
establecidas, según fueron elabora-
das en la Haya y en los Convenios 
de Ginebra, son anticuadas e irrele-
vantes en las guerras del siglo XXI.

Sin embargo, lo que estas alega-
ciones pasan por alto es que la ley 
fue influenciada por las considera-
ciones del poder político y conve-
niencia militar en todas las fases de 
su codificación. Halleck rechazó los 
conceptos de Lieber sobre el tra-
to de los combatientes irregulares, 
porque los consideró demasiado 
indulgentes y temió que su imple-

41	 Roberts, “Detainees,” p. 272.

mentación pudiera poner en peligro 
la victoria de la Unión en la Guerra 
civil estadounidense.

Alemania ni Rusia tuvieron el 
menor interés de considerar a las 
milicias de pequeños Estados como 
beligerantes legales. Y, si bien los 
Aliados después de la Segunda Gue-
rra Mundial consideraron tanto ético 
como útil fortalecer las protecciones 
para los civiles en la guerra, especial-
mente Francia y Gran Bretaña, no 
estuvieron muy contentos de codi-
ficar la ley de una manera que pu-
diera arriesgar su autoridad colonial. 
En todas estas ocasiones, los Estados 
poderosos tuvieron un fuerte interés 
en excluir a los combatientes irregu-
lares de las protecciones brindadas 
por las Leyes de conflicto armado. El 
derecho internacional, incluyendo la 
Ley de conflicto armado, está princi-
palmente elaborado por los Estados 
y no es sorprendente ni completa-
mente censurable que lleve el sello 
del interés del Estado. Sin embargo, 
lo importante aquí es estar conscien-
te del hecho de que al principio del 
siglo XXI, puede ser que la exclusión 
total de los combatientes irregulares 
no era un interés estratégico del Oc-
cidente. Como hemos visto, los con-
flictos asimétricos no son nuevos. 
Los combatientes irregulares han 
existido en todo punto de la historia 
de la guerra. Sin embargo, lo que es 
nuevo son los objetivos estratégicos 
y políticos de estabilización del Oc-
cidente en los conflictos contra los 
combatientes irregulares. En el siglo 
XXI, los Estados occidentales enfren-
tan el desafío de conciliar las Leyes 
de conflicto armado con el objetivo 
estratégico de estabilización o, mejor 
dicho, usarlas de una manera que no 
socave este objetivo.

Cnel. ® Mario Abella
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FEDERALISMO Y GEOPOLÍTICA  
EN LA CUENCA DEL PLATA

Egresó de la Escuela Militar en 1978 como Alférez del 

Arma de Caballería. Realizó Cursos de Estado Mayor, Mo-

dulo Conjunto e Inteligencia Estratégica. Fue integrante 

del Estado Mayor ONUMOZ (Mozambique), y Observador 

Militar UNOMIG (Georgia -Ex República Soviética).

Cnel. ® Mario Abella

A partir del descu-
brimiento del Río de la 
Plata por parte de Juan 
Díaz de Solís en 1516, 
en la región se fueron 
sucediendo una serie de 
hechos de orden políti-
co, económico y social, 
que han conformado un 
escenario muy singular. 

Con este trabajo, se 
pretende dar un breve 
aporte en lo que han 
sido los históricos vai-
venes geopolíticos en la 
Cuenca del Plata, que 
acontecieron en el te-
rritorio de nuestro País 
desde el Litoral Oeste y 
hasta la franja fronteri-
za del Este, y que nos 
permitirá a su vez vi-
sualizar algo del futuro.

En tal sentido es 
necesario empezar por 
resaltar al Gral. José 
Artigas, figura militar 
y política, que ingre-
sa al Cuerpo de Blan-
dengues el 10 de mar-
zo de 1797, a partir de 
entonces desempeña 

distintos servicios en la 
campaña, por el cono-
cimiento que tenía de 
la misma, marcando su 
impronta al inicio del 
proceso emancipador. 

Como Ayudante de 
Félix de Azara funda 
pueblos en las fronteras 
de la Banda Oriental, 
comprendiendo los te-

rritorios de Río Grande 
do Sul, donde se en-
contraban las guardias 
de Santa Tecla y Batoví.

En Mayo de 1810 se 
produce la Revolución 
de Mayo y con ello la 
conformación de la 
Junta Grande, Artigas 
después de un proceso 
se une a la causa “jun-

Mapa Liga Federal Artiguista
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tista”, asumiendo la causa popular 
de los movimientos emancipadores, 
obtiene en Mayo de 1811 el tras-
cendente triunfo de la Batalla de las 
Piedras, contando hasta ese momen-
to con la ayuda de la Junta de Bue-
nos Aires.

El armisticio de Octubre de 1811 
quiebra sus vínculos con Buenos Ai-
res y así se inicia un conflicto que 
pasaba por lo ideológico ya que se 
plantean las estrategias para un nue-
vo orden político, con un gran in-
grediente en el orden geopolítico, ya 
que posterior a ese rompimiento se 
genera el Éxodo del Pueblo Oriental 
y Artigas se dirige al Ayuí, conside-
rando que allí estaba la fuente de sus 
recursos, fortaleciendo su vincula-
ción con el Litoral y en lo posible 
con el Paraguay.

Sus colaboradores lo inspiran en 
ese Proyecto político, que estaría más 
tarde plasmado en un documento de 
enorme importancia y trascendencia 
como lo fueron las Instrucciones 
del Año XIII.

Su contenido comprendía tres as-
pectos fundamentales que eran: 

•	 La organización general de las 
Provincias 

•	 Los temas de interés general 
de las Provincias 

•	 Los problemas particulares de 
la Provincia Oriental 

Este documento merece su análi-
sis, ya que como instrumento de orga-
nización política contiene elementos 
de orden geopolítico, contemplando 
el fenómeno del espacio donde los 
acontecimientos se desarrollaban.

En su Cláusula 1ra. dice: “La de-
claración de la independencia absoluta 
de estas colonias, que ellas están absuel-
tas de toda obligación de fidelidad a la 
Corona de España, y familia de los Bor-

bones, y que toda conexión política en-
tre ellas y el Estado de España, es, y debe 
ser totalmente disuelta.”

El hecho de declarar la indepen-
dencia absoluta de estas colonias y la 
voluntad de romper definitivamente 
con la metrópolis española, es la se-
ñal más clara de lograr que estos pue-
blos fueran dueños y soberanos de 
sus propios territorios, es decir, del 
espacio y su gente.

En la Cláusula Nº 2 se establece 
que: “No admitirá otro sistema que el 
de confederación para el pacto recípro-
co con las provincias que formen nues-
tro Estado.” con ello está implícito 
el principio de las autonomías que 
cada provincia debe ejercer, acorde 
a su inclusión en el mapa territorial, 
esta se complementa en lo estableci-
do en la Cláusula Nº 7 donde dice 
que: “El Gobierno Supremo entenderá 
solamente en los negocios generales del 
Estado. El resto es peculiar al Gobierno 
de cada Provincia.”

En la Cláusula 9 dice: “Que los 
siete pueblos de Misiones, los de Ba-
toví, Santa Teresa, San Rafael y 
Tacuarembó, que hoy ocupan injusta-
mente los portugueses, y a su tiempo 
deben reclamarse, serán en todo tiempo 
territorio de esta Provincia.” Es el recla-
mo del dominio del espacio, consi-
derando a la Provincia Oriental con 
derechos sobre los mismos, princi-
palmente el de Misiones, por ser el 
territorio componedor que la unía al 
Paraguay, es decir un pivote geopolí-
tico, recordar que Artigas había invi-
tado al pueblo paraguayo para que se 
uniera a su Proyecto.

En su Cláusula Nº 19 se refiere a 
donde debe estar el Gobernador de 
las Provincias Unidas, y dice: “Que 
precisa e indispensable, sea fuera de Bue-
nos Aires. donde resida el sitio del go-
bernador de las Provincias Unidas.” al 
concebir que la Capital Federal debe 
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fijarse fuera de Buenos Aires, es un 
hecho geopolítico importante, dado 
que su centralismo es rechazado por 
las provincias, aquellas que configu-
raban el espacio regional y su parti-
cular conexión entre ellas. 

En ese mismo contexto está lo 
expresado en las Cláusulas 12 y 13 
que se refiere a la situación de los 
puertos y dice. “Que el puerto de Mal-
donado sea libre para todos los buques 
que concurren a la introducción de efec-
tos y exportación de frutos, poniéndose la 
correspondiente aduana en aquel pueblo; 
pidiendo al efecto se oficie al comandante 
de las fuerzas de Su Majestad Británi-
ca sobre la apertura de aquel puerto para 
que proteja la navegación, o comercio, de 
su nación.” “Que el puerto de Colonia 
sea igualmente habilitado en los términos 
prescriptos en el artículo anterior.”

El rol de los puertos existentes 
y la liberación de los mismos del 
yugo centralizador del puerto de 
Buenos Aires, es una manifestación 
más del principio de autonomía 
provincial que pretendían una rela-
ción con los mercados mundiales, 
haciendo fuerte los intereses que 
la Provincia Oriental defendía y su 
importancia geopolítica en la inte-
gración regional.

Artigas planta la semilla del siste-
ma federal, la confederación de pro-
vincias y sus esfuerzos se orientan 
hacia el litoral en los territorios que 
comprenden Entre Ríos y Misiones, 
establece las raíces de la integración 
en el marco de las Provincias que se 
vertebraban a través del Río Uru-
guay, el Paraná y el Paraguay y cuyo 
centro geopolítico eran las Misiones.

Las Misiones eran la clave de bó-
veda del sistema federal, era el cami-
no por el cual se ganaba al Paraguay 
conformando el ya mencionado pi-
vote geopolítico, pero además todo 
este espacio geográfico se conjugaba 

con las rutas orientales que iban ha-
cia Río Grande, al otorgar a la eco-
nomía fundamentalmente ganadera 
que todos los productos salieran por 
los puertos platenses de Maldonado, 
Montevideo y Colonia.

El territorio de la Banda Orien-
tal se constituía como el camino de 
coordinación mesopotámico con 
las provincias de Misiones, Co-
rrientes, Entre Ríos, Santa Fe y Cór-
doba. Todas estas Provincias son las 
que reaccionan integrándose en la 
Liga Federal, designando a Artigas 
como el Protector de los Pueblos 
Libres, esa realidad quedó latente 
más allá de la derrota del Caudillo, 
y los hechos posteriores que condu-
jeron al establecimiento de la Pro-
vincia Cisplatina.

La semilla Federal estaba plantada 
en la región, solo bastarían algunos 
años más para que otros hechos hi-
cieran aflorar estos principios de in-
tegración regional, bajo el sistema de 
Confederación de estados.

Nos situamos en la década que 
comienza en 1830, la Banda Orien-
tal ya se había constituido en una 
incipiente República, el Padre Cal-
das, líder de la Confederación del 
Ecuador, animaba el ideal separatista 
de Río Grande, a través del mismo 
es que el Cnel. Bentos Gonçalves 
se puso en contacto con el caudillo 
oriental Juan Antonio Lavalleja, para 
lograr el apoyo de Rosas en la causa 
de la Revolución de los Farrapos en 
Río Grande del Sur, en esa misma 
época ya el Gral. Manuel Oribe ha-
bía adelantado sus simpatías por el 
caudillo riograndense, sosteniendo 
que las dos repúblicas Oriental y Río 
Grande formarían un coloso capaz 
de resistir las débiles falanges de la 
Monarquía brasileña, ese coloso se-
ría la “Federación del Uruguay”.
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Río Grande, geológica y étnica-
mente, integraba la gran región de 
la pradera sub atlántica y platen-
se, escenario de grandes conflictos 
fronterizos, pero que conformó una 
mutua relación de su población con 
las vecinas comarcas de Misiones y 
la Banda Oriental, estuvo presente 
el ideal federalista, por lo que la im-
pronta de Artigas había encontrado 
eco y una profunda resonancia en el 
pueblo Gaúcho, que amenazaba con 
escindirse de la unidad lusitana.

Varios factores incidieron en la 
política riograndense, entre ellas 
fue la influencia de algunas Logias 
masónicas que introducían el ideal 
republicano, con la participación 
del Héroe italiano José Garibaldi 
que alentaba los mismos principios, 
además la alianza entre el Coronel 
Bentos Manuel Ribeiro, Oficial del 
Imperio, pero disidente y el Coronel 

Bentos Gonçalves Da Silva, Oficial 
de las Milicias riograndenses, ade-
más de otros jefes y autoridades del 
territorio de Río Grande del Sur.

Los límites convencionales de la 
Cuenca del Plata no aislaban real-
mente las poblaciones, por lo cual 
se constituía un todo, una unidad 
política geográfica, donde el Partido 
del Coronel Bentos Gonçalves que 
había adoptado las ideas republica-
nas buscaba por todos los medios la 
autonomía provincial.

Los Farrapos con contradicciones 
visualizaban la gestación de un esta-
do que incluiría a Río Grande, San-
ta Catarina, Entre Ríos, Corrientes, 
Uruguay y también Paraguay, fueron 
proyectos propios de un periodo de 
turbulencias, dado además por la im-
portante confluencia geográfica que 
conformaba la Cuenca del Plata y los 
puertos naturales que allí emergían.

Producción y Comercio Regional de la época
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Desde esa perspec-
tiva, el comercio con 
el Alto Plata era im-
portante por la impor-
taciones regulares de 
yerba y tabaco, las ex-
portaciones del tasajo 
hacia otros mercados, 
además de caballos y 
mulas necesarios para 
la lucha armada con-
tra las fuerzas brasi-
leñas que respondían 
al centralismo de Río 
de Janeiro.

En tales circunstan-
cias, se establecieron 
nuevos lazos socio-
económicos con la 
participación de figu-
ras del patriciado y de 
los propios ex lugarte-
nientes del Protector, 
estos contribuyeron 
desde la interioridad 
misma del régimen 
cisplatino a estrechar 
los vínculos personales 
y una comunidad de 
ideales entre orientales 
y riograndenses.

Quien jugó ese pa-
pel singular fue el Gral. 
Fructuoso Rivera, ya 
que se une a los Farra-
pos, por los vínculos 
con el Cnel. Bentos 
Manuel Ribeiro, de tal 
manera que como lí-
der oriental llega a las 
instancias y conforma-
ción del Congreso de 
Paysandú en Octubre 
de 1842, con el obje-
tivo de llevar adelante 

ese Proyecto de la “Fe-
deración del Uruguay”.

La “Federación del 
Uruguay” fracasó, pues 
las circunstancias y 
coyunturas de poder 
que manejaban Buenos 
Aires y Río de Janeiro 
de alguna manera se 
convergieron para que 
eso no prosperara, por 
un lado Rosas envió 
tropas para invadir la 
República Oriental y la 
Revolución de los Fa-
rrapos tuvo su fin con 
el acuerdo de Poncho 
Verde y la intervención 
del Barón de Caxias 
Luis Alves de Lima e 
Silva, Oficial del Impe-
rio del Brasil.

Observando y ana-
lizando sintéticamente 
se puede concluir, que 
en ambos fenómenos 
geopolíticos ocurridos 

en la primera mitad del 
Siglo XIX estuvo como 
centro y denominador 
común la Banda Orien-
tal primero y la Repú-
blica Oriental del Uru-
guay en el segundo.

Desde el punto de 
vista político ideoló-
gico los movimientos 
estaban inspirados en 
la implementación del 
régimen de Confede-
ración republicana, 
dicho sistema era el 
que más aseguraba la 
integración y unidad 
geopolítica de la Cuen-
ca del Plata con todas 
las provincias autóno-
mas.

Son acontecimien-
tos muy significativos, 
el escenario está aún vi-
gente con su potencia-
lidad, si bien hoy está 
claramente establecido 

Mapa de la Cuenca del Plata 
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el espacio territorial de los estados, 
el mundo ha cambiado, pasando a 
ser más globalizado y multipolar.

En ese sentido se ha incrementa-
do el comercio y la explotación de 
otros recursos, han aflorado otros 
intereses por parte de nuevos acto-
res, cuyas estrategias van más allá de 
la soberanía de los estados, no obs-
tante también puede haber intereses 
comunes a esos estados.

Es decir, dentro de los avatares 
hay una dinámica permanente de 
los acontecimientos, con coyuntu-
ras buenas y malas, que no quita la 
posibilidad que en el futuro se gene-
re en la región rioplatense una zona 
económica y de desarrollo con rele-
vancia, permitiendo que el Uruguay, 
un país pequeño por cierto, pero 
que por su ubicación e importancia 
geopolítica pueda tener un espe-
cial protagonismo.
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UNA FUERZA DE ELITE EN LA COLONIA 
Los Miñones de Montevideo en 

la Reconquista de Buenos Aires

Egresado de la UdelaR, profesor del I.M.E.S. Ha publicado 

sobre inmigración, fútbol e historia militar. En esta última 

área: Las Batallas de Artigas 1811-1820 (Coautor, Montevi-

deo, 2011). Las campañas de Cevallos: defensa del Atlánti-

co sur, 1762-1777 (Madrid, 2008), Las Invasiones Inglesas 

en su Bicentenario. Testimonios, revisiones y perspectivas. 

(Montevideo, 2007), Una gesta heroica. Las Invasiones 

Inglesas y la defensa del Plata (Montevideo, 2004).

Mag. Juan Carlos Luzuriaga Contrera

COMPAÑÍAS DE ASALTO
La noticia de la caída de la ca-

pital del Virreinato en manos bri-
tánicas, a fines de junio de 1806, 
conmocionó a la sociedad monte-
videana. En su seno residía una di-
námica colectividad catalana, prefe-
rentemente dedicada al comercio. 
De ella va a surgir una fuerza que se 
va a destacar en el conflicto como 
una unidad de asalto; los Miñones 
de Montevideo. Aunque no era una 
unidad con personal particularmen-
te seleccionado, en los hechos se 
comportó como una unidad de eli-
te. Por el entusiasmo que demostra-
ron en las acciones, por el resultado 
que obtuvieron y por la mística que 
generaron a su alrededor tuvieron 
un éxito memorable.

LA FUERZA DE MONTEVIDEO
El 2 de julio de 1806 el goberna-

dor de Montevideo, el brigadier de 
marina Pascual Ruiz Huidobro, reci-
bió comunicación oficial de la toma 
de la capital del virreinato por las 
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fuerzas británicas del brigadier Wi-
lliam Carr Beresford y del comodoro 
Popham. Sus primeras medidas fue-
ron convocar a las milicias y reparar 
las murallas. Los oficiales de la Real 
Armada rápidamente presentaron un 
plan para reconquistar Buenos Aires.

Convocada ya la milicia previs-
ta, Ruiz Huidobro, aconsejado por 
los vecinos, llamó a formar nuevos 
cuerpos de voluntarios. Así surgie-
ron los tercios: de Andaluces, de 
Vizcaínos y Montañeses, y el de Pa-
tricios Criollos, también denomina-
do de Pardos y Morenos. El ejército 
destinado a la reconquista de Bue-
nos Aires quedó conformado por 
tropa profesional, milicias y volun-
tarios. Entre estos últimos había una 
compañía de infantería de marina 
formada por un grupo de corsarios a 
cargo del francés Hipólito Mordeille 
y otra de catalanes.

En el seno del pequeño comercio 
catalán rápidamente surgieron vo-
luntarios. A instancias de un grupo 
de amigos, Esteban Benet, Magín 
Baltasar y Benito Vidal se propusie-
ron formar una compañía de miño-
nes o migueletes.1 Los miñones o 
migueletes como se denominaban 
estas compañías eran una fuerza de 
infantería ligera, formados por vo-
luntarios de Cataluña, Aragón y los 
territorios vascos que surgían más o 
menos espontáneamente en tiempos 
de guerra. 

Según anunciaban sus promoto-
res, inicialmente serían una compa-
ñía de 60 u 80 hombres. Se presen-
taron más voluntarios y pudieron 
integrarse dos compañías con ca-
talanes y algunos criollos. El 16 de 
julio de 1806 el Cabildo aprobó la 

1	 El término miñón proviene del catalán 
minyó, que significa ‘muchacho’.

constitución de la fuerza. En la soli-
citud que presentaron al gobernador, 
expresaron claramente sus objetivos:

Los individuos catalanes 
[deseando liberar Buenos Ai-
res] de los pérfidos ingleses 
[…] hemos determinado for-
mar una compañía de ochenta 
a cien hombres mozos todos 
[…] para servir de partida de 
Guerrillas o como vulgarmen-
te se dice Miñones catalanes 
[…] a las órdenes del General 
que manda el Ejército, pero 
suelta y desunida del Cuerpo 
de tropas, para escaramuzas y 
choques […].2

En el segundo punto se definía el 
objetivo de los miñones, el despo-
jar al enemigo de sus bienes en su 
provecho, así como en el cuarto, las 
características de la incorporación 
para aquellos que dependían de su 
trabajo diario y deseaban ser indem-
nizados antes del ataque.

De este modo la iniciativa fue 
planteada como una singular empre-
sa comercial, una especie de “cor-
so terrestre”.

Dos comerciantes, Rafael Bofa-
rull y José Grau y Font, señalaban en 
el documento que

[…] han pasado a elegirnos 
a los que suscribimos por sus 
capitanes primero y segundo, 

2	 Archivo General de la Nación (AGN), ex 
Archivo General Administrativo (AGA), 
libro 165, f.  139. Se incorporaron, entre 
otros, Jaime Anglada y Anglada, Elías An-
glada, José Montero de Espinosa, Francis-
co Palau, José Vidal, José Dornell, Miguel 
Tramujas, Félix Causex, Juan Nin, Miguel 
Rosete, Cipriano Cabrera, Pedro Ferrel y 
Lunga, Joaquín Rubio, Tomás Rius, Fran-
cisco Saba, Antonio Ponce, José Aballa y 
Atanasio Duarte con tres hermanos: Juan 
Antonio, Felipe y Gerónimo. Se les unió 
como capellán voluntario el presbítero 
Juan Lloveras y Canovas.
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sin necesidad de más oficiales por tener ambos el honor de haber 
servido en el Ejército de Cataluña la última guerra con la Francia, 
el uno en clase de teniente y el otro de alférez en la tropa de la mis-
ma especie […]

Vista de la ciudad y Puerto de Montevideo, grabado de J. Merigot.

Aquellos que inspiraron la formación del cuerpo; Baltasar, Vidal y Benet, 
revistaron como oficiales ayudantes 1°, 2° y 3° respectivamente. Al igual 
que los jefes y otros vecinos que se unieron al cuerpo, habían pertenecido al 
cuerpo en Cataluña.

Asalto de Montevideo 3 de febrero de 1807. Grabado a color de Eduardo Orme,  
sobre un dibujo original de George Robinson.

UNIFORMES Y ARMAS
Las compañías fueron equipadas y armadas por la propia cuenta de sus 

miembros, con el auxilio de pudientes comerciantes catalanes, entre ellos 
Miguel Vilardebó, José Batlle y Carreó y Miguel Nonell.3 Este último se hizo 
cargo del prest de quienes dependían de su jornal diario. Puede estimarse que 
equipar estas compañías habrá costado a sus integrantes varios miles de pe-
sos.4 El armamento que se especificaba para la nueva unidad era carabina o 
trabuco de mano que se complementaba con un arma blanca: sable, mache-

3	 Jorge M. Soler Vilardebó, Don Miguel A. Vilardebó y su época (1773-1844), Montevideo, 1936, 
pág. 45.

4	 El prest correspondía a los haberes del soldado. Los haberes de unos 60 miñones por tres meses 
pueden estimarse en unos 1800 pesos. 
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te o hacha chica. En cuanto al uni-
forme este sería a cargo de los pro-
pios miñones. Pantalón y chaqueta 
azul con chaleco y vivos amarillos. 
El cubrecabezas está definido como 
“sombrero redondo”, probablemen-
te una galera, con un distintivo a ser 
proporcionado por las autoridades. 

Dos días antes de salir la expedi-
ción a Buenos Aires se les autorizó a 
formar parte de ella. 

RUMBO A BUENOS AIRES
En Montevideo, en la tarde del 

22 de julio salió el ejército a la re-
conquista, con Liniers al frente. Lo 
seguían por su orden, el Real Cuerpo 
de Artillería y las compañías vete-
ranas del Fijo, dragones y blanden-
gues de Buenos Aires. Tras éstos, co-
menzaron a salir los milicianos: dos 
compañías de Voluntarios de Mon-
tevideo; cerraban la marcha los mi-
ñones de Bofarull. Tres cañones de 
campaña y dos obuses conformaban 
la artillería volante. Por la noche el 
ejército llegó a Las Piedras y al día 
siguiente a Canelones.

El 1° de Agosto ya estaban en Co-
lonia. Durante unos días, las fuerzas 
de Liniers debieron esperar las condi-
ciones de viento adecuadas para zar-
par a la otra orilla. En el anochecer 
del 3 de agosto zarpó la flotilla con 
los corsarios de Hipólito Mordeille 
al frente a través de una tormenta 
eludiendo las naves enemigas.

Ya en la otra margen del Plata, el 
5 de agosto, Liniers, desembarcó la 
marinería, obtuvo caballada y provi-
siones mientras el ejército era recibi-
do en forma efusiva por los vecinos. 
Al mediodía, Liniers le indicó a su 
ayudante que se dirigiera a Buenos 
Aires a intimar la rendición de Beres-
ford, que fue rechazada. 

Soldado de la Compañía de Miñones. Ilustración de Alberto 
del Pino Menck.

ATAQUE AL RETIRO 
Mientras el grueso del ejército 

avanzaba, las compañías de miño-
nes, una al mando de Bofarull y la 
otra a cargo de Grau, se ubicaba a 
la vanguardia de las dos columnas 
principales. Alrededor de las cinco 
de la tarde llegaban al Retiro donde 
se ubicaba un destacamento britá-
nico de Royal Marines que con dos 
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Soldado de la Compañía de Miñones. Ilustración de Alberto 
del Pino Menck.

ATAQUE AL RETIRO 
Mientras el grueso del ejército 

avanzaba, las compañías de miño-
nes, una al mando de Bofarull y la 
otra a cargo de Grau, se ubicaba a 
la vanguardia de las dos columnas 
principales. Alrededor de las cinco 
de la tarde llegaban al Retiro donde 
se ubicaba un destacamento britá-
nico de Royal Marines que con dos 

decenas de hombres ocupaba el arsenal. El lugar era denominado así por la 
Casa del Retiro, erigida a inicios del siglo XVIII por el gobernador Agustín 
de Robles en el lugar que hoy ocupa la plaza General San Martín. En sus 
inmediaciones se había comenzado a construir una plaza de toros. 

Sin esperar el apoyo del resto, los miñones se reagruparon en la plaza de 
toros y haciendo fuego atacaron a la carrera. Así describió la acción Chopitea;

[…] los 120 Migueletes con sus comandantes Don Rafael Bofarull 
y Don José Grau… cayeron como un torbellino sobre los Ingleses que 
presidiaban el Parque y los atropellaron matando a muchos poniendo 
en fuga a otros y tomándoles diez o doce prisioneros, de forma que 
cuando acabó de entrar el ejército ya estaba concluida la función […].5

Enterados de la acción, ambos comandantes en jefe habían enviado re-
fuerzos. Liniers los rechazó con fuego de sus obuses. 

El combate, aunque de importancia relativa por los pocos elementos 
involucrados, aumentó la confianza en sí mismos de los expedicionarios, 
mientras que desalentó a los ocupantes. Hasta ese momento habían enfren-
tado a partidas de milicias a las que había ahuyentado con unos pocos tiros. 
El paseo militar había terminado, el ímpetu de los miñones los había toma-
do por sorpresa.

Ocupado el Retiro, Liniers ordenó el emplazamiento de su artillería y 
planificó el ataque, esperando la actitud de Beresford. Los migueletes de Bo-
farull y los corsarios de Mordeille por su parte entendían que correspondía 
atacar continuamente al enemigo. Los miñones pasaron a hostilizar a los 
destacamentos británicos apostados en los puntos de vigilancia.6

Atacaron durante el día y durante la noche. Pasaron de azotea en azotea 
y de casa en casa. A algunas las tomaron por asalto en regla; a otras, por sor-
presa. Disparando sus carabinas y cargando luego a la bayoneta, auxiliados 
muchas veces por los vecinos de la ciudad. En la madrugada del martes, fría 
y con luna, los hombres de Liniers ocuparon posiciones en un radio de dos 
a tres cuadras de la plaza.7

LA AUDACIA VALEROSA DE LOS MIGUELETES 
El 12 de agosto, Beresford, previendo el ataque, dispuso que el 71º de 

Highlanders se desplegara alrededor de la plaza Mayor y en la Recova; el regi-
miento Santa Elena en las casas altas a los lados del Fuerte, mientras que la 
marinería y la infantería de marina se ubicó en el propio Fuerte. Además co-
locó piezas en la calle San Martín, a ambos lados de la Recova. Esta era una 
construcción que dividía en dos lo que hoy es la plaza de Mayo. Albergaba 
20 locales comerciales orientados hacia el Cabildo y otros tantos hacia el 
Fuerte, donde hoy está la Casa Rosada. El techo de la Recova era de azotea. 

El plan de Liniers era sencillo: atacar en columnas por las calles que 

5	 AGN, fondo documental ex Archivo y Museo Histórico Nacional (AMHN), caja 215.
6	 AGN, ex AGA, libro 165, f. 136, informe del capitán Joaquín de Chopitea del Batallón de Vo-

luntarios de Infantería de Montevideo.
7	 AGN, ex AGA, libro 165. Certificado del comandante Rafael Bofarull de servicios prestados por 

el miñón Tomás Rius, f. 168, y AGN, ex AGA, libro 165, f. 136. Informe del capitán Joaquín de 
Chopitea.
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se aproximaban a la plaza y al fuer-
te. Estarían formadas por tropas ve-
teranas y milicias y tendrían apoyo 
de artillería. 

Liniers intentaba llegar a un 
acuerdo con Beresford, pero los mi-
ñones iniciaron el ataque a los britá-
nicos sin esperar órdenes, asaltaron 
el cuartel del Regimiento de Infante-
ría de Buenos Aires, conocido como 
la Ranchería y ubicado en la esquina 
de San José y San Carlos - hoy Perú 
y Alsina – y que en ese momento era 
ocupado por el regimiento 71°. Ma-
tías de Larraya, recordaba la acción,

[…] La audacia valerosa de 
nuestros Migueletes . . . subió 
de punto en tanto grado, que 
seguidos de algunos tiradores y 
de mucha chusma del pueblo se 
arrojaron a atacar el Cuartel In-
glés de la Ranchería distante 2 
cuadras de la Plaza mayor […] 
Conseguida dicha ventaja for-
maron el designio de tomar a 
los enemigos dos cañones que 
tenían asentados en la Plaza so-
bra la boca calle del Cabildo, 
y pensarlo y ponerlo en ejecu-
ción fue una misma cosa […]8

Los británicos contraatacaron y 
los miñones, viéndose superados 
en número, solicitaron auxilio a sus 
camaradas. Comenzó así la recon-
quista de Buenos Aires, un combate 
casa por casa con fuerzas regulares, 
milicianas y voluntarias, amén de las 
civiles, que se produjo con la natural 
confusión que las circunstancias im-
ponían. Liniers, dejándose llevar por 
los acontecimientos, ordenó el ata-
que general, a la vez que estableció 

8	 AGN ex AGA, libro 165, f. 186, infor-
me de Matías de Larraya, oficial de la 1ª. 
Compañía de granaderos del Regimiento 
de Infantería de Buenos Aires.

un improvisado estado mayor en la 
iglesia de la Merced. 

Muchas bajas sufrieron los ata-
cantes mientras combatían en las an-
gostas calles barridas por el fuego de 
la artillería inglesa, al cual se sumaba 
el de fusilería desde los balcones del 
Cabildo, las azoteas de la recova y 
las casas más altas que rodeaban la 
plaza. Miñones y corsarios al frente 
acompasaban sus avances esperando 
la oportunidad propicia.

Las tropas y voluntarios rodea-
ban la plaza acompañados por mu-
chos civiles enardecidos por el éxito 
del combate. El paso siguiente fue 
acercarse al fuerte. Un grupo de mi-
ñones y marinos de Mordeille, siem-
pre en la vanguardia, se aproxima-
ron al reducto con escalas, decididos 
al asalto.

Los británicos, viendo el cariz 
que tomaban los acontecimientos, 
izaron al mediodía bandera de par-
lamento. El resultado de las accio-
nes que finalizaron con la rendición 
del fuerte de la capital del virreinato 
fueron una cincuentena de muertos 
y más de un centenar de heridos en 
los vencidos y otro tanto en los ven-
cedores. Muchos heridos graves fa-
llecieron en los días siguientes. Los 
miñones tuvieron tres muertos y va-
rios heridos.

El arrojo de los migueletes, con-
vertidos en tropas de asalto, había 
sacado de su indecisión a Liniers, 
quien aceleró la victoria sobre un 
enemigo que se retiraba. 

PREMIOS Y FESTEJOS
La liberación de la capital fue ce-

lebrada en todo el Río de la Plata. 
En Buenos Aires algunos cometieron 
represalias contra aquellos a quienes 
acusaban de haber colaborado con 
los ingleses. Los miñones, indisci-
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plinados y difíciles de contener, tomaron por asalto algunos comercios de 
porteños amigos o supuestos amigos de los británicos. Pese a ello, sus méri-
tos eran reconocidos por todos. El doctor Pantaleón Rivarola los saludó en 
“Romance heroico”:

Los intrépidos Miñones 
con la gente granadera 
a ese interesante punto 

se encaminan, corren, vuelan 
con dos preñados obuses 

que a su frente armados llevan.9

Larrañaga, contagiado del éxito de la acción, escribía a un amigo en Mon-
tevideo, el 16 de agosto, se refería a que iban cazando a sus enemigos.10 

En Montevideo también se extendieron los festejos. Apenas conocida 
la noticia tañeron las campanas de los templos y diversos oficios religiosos 
manifestaron la alegría de sus habitantes. También hubo honras fúnebres. El 
24 de agosto, en Buenos Aires, el fraile José Grela pronunció un sermón en 
la iglesia de Predicadores:

Y vosotros, soldados voluntarios, conocidos con el título de mi-
ñones; vosotros que habéis dado en estos días tanta gloria a vuestros 
padres y a nosotros tanto de admirar y agradeceros…11

El 9 de setiembre los miñones comenzaron a reembarcarse para regresar 
a Montevideo. Mientras todos los efectivos participantes en la Reconquista 
fueron gratificados con un premio de 25 pesos, a los migueletes se les otorgó 
una recompensa especial. El 16 de octubre de 1806 el Cabildo de Buenos 
Aires se refirió a los miñones

. . . estos esforzados guerreros procedieron con tal intrepidez y 
valentía en esta ocasión y en las guerrillas y tiroteos de los días ante-
riores, que las gentes todas generalmente los aplaudían y este cabildo 
en recompensa les dispensó gratificaciones y les costeó uniformes.12

Los porteños vieron en estos voluntarios artífices decisivos de la Recon-
quista; inspirados en ellos se formó el Tercio de Infantería Ligera de Urbanos 
Voluntarios de Cataluña. Los nuevos uniformes de los miñones estaban ba-
sados en los anteriores; azules con cuellos y puños rojos, agregando alamares 
amarillos y cubrecabezas redondo tipo Tarleton.

9	 Jorge M. Soler Vilardebó, ob. cit., pag. 47.
10	 AGN ex AMHN caja 195, Escritos de Larrañaga; carpeta 5, Reconquista de Buenos Aires.
11	 Ricardo Monner Sans, Los catalanes en la defensa y reconquista de Buenos Aires. Biblioteca Nacional, 

Montevideo (encuadernado en col. Melián Lafinur, vol. 40 AC 975.40.80.809, Materiales Espe-
ciales). pp. 22-23.

12	 AGN ex AGA, libro 165, ff. 142 y 143. AGN, ex AGA, libro 165 (original), Buenos Aires, 
16.10.1806. Resolución del Cabildo de Buenos Aires (copia), Montevideo, 4.7.1808, ff.  142 y 
143. Esto no es un detalle menor, teniendo en cuenta el valor simbólico y material del uniforme. 
También debe suponerse en qué estado habían quedado después de hallarse en primera línea, 
en forma ininterrumpida, por varios días. Alberto Salas, en Crónica y Diario de buenos Aires 1806-
1807 tomo I, Buenos Aires, 2013, pág. 334, señala que este vestuario tuvo un costo de 7409 pesos 
y 5 ½ reales. Para unos 150 migueletes pueden estimarse unos 49 pesos cada uno.
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Arriba: Tromblón de chispa”Tower” de avancarga modelo 1777-1778 calibre 18 mm, empleado por las tropas inglesas en la 
segunda invasión de Buenos Aires, 1807.

Abajo: Trabuco de borda “Tower” de avancarga, de chispa modelo 1777 calibre 18 mm, usado por las tropas inglesas.

LAS CAMPAÑAS POSTERIORES: 1807-1814
Ya en Montevideo, algunos migueletes tuvieron entredichos con los ma-

rinos del Apostadero, a los que acusaban de rehuir el combate con los ingle-
ses. Ubicándose en la primera línea de combate los miñones combatieron 
nuevamente a los británicos esta vez en la defensa de su ciudad. Los enfren-
taron en Buceo el 16 de enero y el 19 de enero en los Saladeros. Estuvieron 
también en la mañana del 20 de enero, en la derrota del Cardal.

En el asalto británico a Montevideo en la madrugada del 3 de febrero de 
1807, los miñones estaban destacados en la zona de las bóvedas. Ampliamen-
te superados en número, debieron ceder, tras dejar algunos muertos, entre 
ellos el ayudante Benet, mientras otros fueron hechos prisioneros, como 
su comandante Bofarull. No obstante muchos migueletes lograron eludir 
ser capturados y se evadieron a Buenos Aires donde más de un centenar se 
incorporó al Tercio de Catalanes. En esta unidad pasaron a formar la 1ª y la 
8ª compañías.

Regresaron a la Banda Oriental en las compañías 7ª y 8ª en una fuerza 
a las órdenes de Francisco Xavier de Elío y en la noche del 21 de marzo de 
1807 intentaron infiltrarse en Colonia – ocupada por los británicos – pero 
fueron rechazados.13 

La relación de Elío con los migueletes fue muy difícil y la mayor parte de 
estas tropas regresaron a Buenos Aires. Los que se quedaron fueron derrota-
dos el 7 de junio en San Pedro. 

En julio los miñones combatieron en la defensa de Buenos Aires, nue-
vamente en operaciones de guerrilla. En setiembre de ese mismo año, y ya 
liberada Montevideo de los británicos, la 8ª. compañía arribo a la ciudad 
para cumplir funciones de guarnicion. Estaba al mando del capitán Ra-
món Larrea.14

El prestigio de los miñones perduró en el Montevideo colonial y se pro-
longó hasta 1814. El emblemático Rafael Bofarull se puso al frente de un 
nuevo contingente de catalanes o miñones para enfrentarse a los revolucio-

13	 AGN ex AGA, libro 165, f. 36. 
14	 AGN ex AGA, listas de revista, libro 780, f. 110. 
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narios de Mayo. Varias veces se los 
encuentra en los partes de batalla. 
Estuvieron en el Cerrito y en 1813 se 
señala la existencia de un disminui-
do Batallón de Catalanes de ochenta 
hombres.15 El 17 de mayo de 1814, 
una compañía de miñones fue parte 
de la fuerza embarcada en la escua-
drilla del capitán de navío Miguel de 
la Sierra, derrotada por Brown frente 
a Montevideo.16 Este cuerpo de vo-
luntarios, reducido a un piquete,17 se 
disolvería al capitular la ciudad, un 
mes después.

TÁCTICAS DE COMBATE
Desde la tarde del domingo 10, 

los migueletes atacaron a las avan-
zadas británicas de día y de noche. 
El combate entre fracciones de sol-
dados casa por casa fue una constan-
te. Se desprende de sus relatos que 
los miñones se habían organizado 
en pequeños grupos de cuatro o seis 
hombres. Estos iban en exploración 
y volvían a las pocas horas. Comían, 
bebían, descansaban lo que pudieran 
y luego volvían a las escaramuzas.18 
En este tipo de combate muchas ve-
ces la resolución se daba entre cua-
tro paredes, entre pequeños grupos 
o en forma individual. El enfren-
tamiento fue duro, cruel. Ahí, sin 
la posibilidad de retirarse, se debía 
luchar a muerte por la propia vida. 
El individuo percibía que no podía 
alejarse sin ser herido, por lo que es-

15	 Departamento de Estudios Históricos del 
Ejército, Historia del Ejército, Montevideo, 
2000, pág. 50.

16	 Francisco Bauzá, Historia de la dominación 
española en el Uruguay, tomo IV, Montevi-
deo, Biblioteca Artigas, col. Clásicos Uru-
guayos, 1965, pág. 114, y Francisco Acu-
ña de Figueroa, Diario histórico del sitio de 
Montevideo en los años 1812-13-14, Colec-
ción de Clásicos Uruguayos, Montevideo, 
1978. pág. 258.

17	 Acuña de Figueroa, ob. cit., pág. 310.
18	 AGN, ex AGA, libro 165, Informe de Ma-

tías de Larraya, f. 156.

taba obligado a matar a su agresor de 
cualquier forma.19

Algunos eran tomados despre-
venidos y morían sin ofrecer prác-
ticamente resistencia; también se 
acorralaba a enemigos superiores en 
número y se los masacraba. Otros 
enfrentamientos eran parejos. Se da-
ban en corredores, pasillos, cuartos 
y azoteas. Grandes dagas, hachas, 
tercerolas y carabinas eran las armas 
de los migueletes en esta clase de ac-
ciones, en las que no se observaban 
muchas prescripciones tácticas. Pa-
saban de azotea en azotea y de casa 
en casa. 

Miñones y corsarios al frente 
acompasaban sus avances esperando 
la oportunidad propicia:

[…] por el fogonazo se 
guardaban a las puertas de las 
calles y pilares de ellas al punto 
pasado la metralla y balas los 
españoles miñones se gober-
naban por un siflito [silbato] 
que tocaba uno de ellos que 
[…] venía a decirles avanza 8 
pasos y los marineros sólo de-
cían avanzar con estos Ardiles 
[ímpetus] y caminando a tres 
pies entre los postes, cuando 
menos pensaron los ingleses 
tuvieron a los españoles a su 
lado con pistolas y dagas de 
media vara; los ingleses se ate-
rrorizaron viendo dagas aban-
donaron los cañones de las 
bocacalles, ganaron los altos 
de Cabildo, catedral, recova y 
azoteas de ésta, haciendo un 
fuego graneado violento; otros 
ganaban el fuerte.20

19	 Cfr. John Keegan, El rostro de la bata-
lla, Madrid, Ediciones Ejército, 1990, 
págs. 183 a 185. 

20	 Ricardo R. Caillet-Bois; Las invasiones in-
glesas vistas a través de una nueva documenta-
ción, Buenos Aires, s/f p. 4.
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El combate era duro y cruel. A golpes de hacha los miñones abrían puer-
tas y trepando a las azoteas desalojaban a los ingleses con cuchillo y sable. 
Sus enemigos eran heridos o rematados arrojándolos desde las alturas de las 
casas a la calle. El arrojo de los miñones, convertidos en tropas de asalto, 
había sacado de su indecisión a Liniers, quien aceleró la victoria sobre un 
enemigo que se retiraba. Un ejemplo puede ser el comportamiento del sar-
gento Miguel Tramujas, quien según informaba Rafael Bofarull

[…] así en el choque que tuvimos en el Retiro […] como en los 
demás del once y doce ha sido el ejemplo de toda la compañía, por-
tándose como buen español y vasallo […].21

1806. La Reconquista de Buenos Aires. Óleo sobre tela de Charles de Fouqueroy. 1909.

BANDA DE HERMANOS
Los que vivieron estos acontecimientos —porteños y montevideanos, mi-

licianos y militares— atestiguaron sin excepción su papel decisivo como es-
pléndidas tropas de asalto en la Reconquista.

Participaron posteriormente en nuevos combates: Buceo, Cordón y De-
fensa de Montevideo, Colonia, San Pedro, Miserere y Defensa; pero no al-
canzaron el destaque de las anteriores ocasiones. En las tres primeras accio-
nes, no fueron empleados explotando sus ventajas y entrenamiento para el 
combate a corta distancia y en los cuatro últimos los miñones montevidea-
nos se habían diluido en el Tercio de Catalanes de Buenos Aires. 

21	 AGN, ex AGA, libro 165, f. 36, Informe de Rafael Bofarull.
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Su iniciativa y relativa disciplina fueron factores que los favorecieron en 
las primeras acciones y desventajosas en otras en las que les llevaron a em-
boscadas como en el Cardal. 

Iniciados en el Río de la Plata los movimientos revolucionarios de 1810 el 
cuerpo de miñones se opuso a ellos. Esta actitud, más allá de alguna posible 
unión de alguno de sus miembros a las fuerzas patriotas ensombrecieron su 
heroico comportamiento ante los invasores de 1806 y 1807. 

Las dos compañías de migueletes o miñones fueron creadas sui generis en 
Montevideo, pero enraizadas al mismo tiempo con las que espontáneamente 
se formaban en Cataluña, para reforzar las tropas regulares o realizar accio-
nes especiales. Organizadas para este especial teatro de operaciones, eran 
—armas en mano— el símbolo por excelencia de ese Montevideo del pequeño 
comercio que se veía con grandes perspectivas de futuro. Los dos tenderos 
que las comandaron tenían, bajo sus mostradores, las charreteras de capita-
nes y, lo que es más importante, decisión, criterio, experiencia y valor para 
forjar a los miñones montevideanos. Los hechos demuestran que Bofarull y 
Grau prepararon a un grupo de hombres jóvenes para la Reconquista que su-
pusieron, con acierto, se iba a desarrollar en las calles de Buenos Aires y no a 
campo abierto. Las entrenaron para combatir en pequeños grupos y espacios 
limitados, sabiendo que en los combates urbanos las unidades se fragmen-
taban. Para ese cometido procuraron uniformes sencillos y armas de fuego 
apropiadas para pelear a corta distancia: carabinas y naranjeros, hachas para 
abrir puertas y dagas para el enfrentamiento cuerpo a cuerpo. Además, se los 
preparó para recibir órdenes tácticas —avance, retroceso, alerta— por medio 
de diferentes toques de silbato, dejando los tambores para los llamados de 
ordenanza. Se les estimuló la iniciativa, teniendo presente que fraccionadas 
las fuerzas las decisiones muchas veces debían tomarlas cabos y sargentos. 
En muchos sentidos podemos estimar – salvando las distancias - que su ob-
jetivo, adiestramiento y reclutamiento como fuerza de choque es llamativa-
mente similar a la que un siglo después en la Primera Guerra Mundial carac-
terizó a los hombres de las Stosstruppen y Sturmtruppen (tropas de choque y 
asalto) alemanas y los arditi italianos, seleccionadas para el asalto y combate 
cercano para tomar las trincheras enemigas. Incluso su comportamiento a 
veces indisciplinado responde al mismo patrón de fuerzas de elite.22

Serían los primeros en atacar en el Retiro y así se hicieron acreedores a la 
recompensa ofrecida por vecinos de Montevideo, de 10.000 pesos a quienes 
iniciaran el contacto con el enemigo. Luego acometieron a los ingleses en 
combates nocturnos, casa por casa. Se comportaron como “duendes” que 
aparecieron ante los enemigos sin ser esperados y los atacaban de improviso, 
señala Pérez Castellano. Los desmoralizaron y les hicieron perder la confian-
za que habían ganado en la conquista de Buenos Aires. Contagiaron con su 
ejemplo a los vecinos de la capital e hicieron que los ingleses descubrieran 
amargamente que esas milicias eran distintas de aquellas que hasta ese mo-
mento habían enfrentado. El éxito y el prestigio de los miñones, generados 
particularmente en las primeras acciones, así como el coraje y las condicio-

22	 Cfr. Ian Drury, Tropas de asalto alemanas de la Primera Guerra Mundial, Osprey Publishing, Madrid, 
2009, pp. 6 a 11 y Angelo L. Pirocchi, Tropas de asalto italianas de la Primera Guerra Mundial, Os-
prey Publishing, Madrid, 2010, pp.46 a 49. 
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nes de Bofarull como conductor militar, fueron tales que los creemos capa-
ces de producir una mística en el cuerpo, constituido así en una auténtica 
banda de hermanos.23

Varios factores se amalgamaron en la ocasión: excelentes jefes, patriotis-
mo, adiestramiento, mayoría de jóvenes, sentido de cuerpo e interés perso-
nal convirtieron a los migueletes montevideanos en tropas de elite. Obsérve-
se que, desde su constitución, tuvieron cuidado en que ningún otro oficial 
—fuera regular o miliciano— formase parte de las compañías. Otro estímulo 
fue, sin duda, establecer por escrito su derecho a una parte de las pertenen-
cias del enemigo, en forma igualitaria para todos. Sin esperar órdenes, bus-
cando los puntos débiles del sistema defensivo de Beresford, arremetieron y 
arrastraron en su apoyo al resto del ejército. Los contemporáneos los señalan 
como indisciplinados, fanfarrones y propensos al pillaje. Tampoco tuvieron 
misericordia de sus enemigos, no eran los chicos buenos de las viejas películas 
de Hollywood, pero sus actitudes los hicieron eficientes para sus mandos y 
temibles para los británicos.

Los premios y honores que les otorgaron ratificaron esa apreciación, y el 
hecho de que en Buenos Aires se crease una unidad a su imagen y semejanza 
es la mejor prueba de su prestigio. Ambiciosos, con coraje y audacia, fueron 
formidables combatientes, a la vez que representaron la esencia del espíritu 
de esos inmigrantes catalanes que abundaban en el pequeño comercio.

Finalizaremos esta exposición con tres conceptos expresados sobre los 
miñones de Montevideo, dos de ellos por quienes estuvieron en los com-
bates. José de Espina se refirió a la audacia victoriosa como virtud de estas 
compañías, mientras Matías de Larraya empleó un término llamativamente 
parecido: audacia valerosa.24 El tercero es de quien estudió los informes de 
los comandantes, Pascual Ruiz Huidobro, en ese momento prisionero de los 
ingleses. En un certificado, el 18 de abril de 1807, expresó sobre su coman-
dante, vuelto a la actividad mercantil luego de la caída de Montevideo:

Certifico que Don Rafael Bofarull natural del Obispado de Cata-
luña teniente por S. M. en las compañías de Miñones que levantaron 
en la guerra última con la Francia y en la actualidad comerciante en 
esta plaza […] que dicha empresa que tuvo todo el buen éxito que 
se podría desear, tuvo no pequeña parte esta compañía y su […] Co-
mandante […] como consta por notoriedad así por la intrepidez y 
valor, como por haber sido los primeros que atacan el enemigo tanto 
fuera como dentro de la ciudad de cuyos [pobladores] recibieron vivas 
ovaciones que no dispensaron a ningún otro de los cuerpos que con-
currieron a aquella gloriosa acción…25

23	 El término banda o bando de hermanos lo empleamos siguiendo a la historiografía militar anglosa-
jona, que define así a los grupos militares exitosos con fuertes vínculos personales entre sí y con 
sus jefes. Alude a las palabras que pone Shakespeare en boca del rey antes de una batalla —Azin-
court— en inferioridad numérica, en su obra Enrique V (acto cuarto, escena III): “… el recuerdo 
de nuestro pequeño ejército, de nuestro feliz pequeño ejército, de nuestra banda de hermanos; 
porque el que vierte hoy su sangre conmigo será mi hermano; por muy vil que sea, esta jornada 
ennoblecerá su condición…”.

24	 AGN, ex AGA, libro 165. Informe del capitán de dragones José Espina, f. 111. Ídem, 5.7.1808. 
Informe de Matías de Larraya, f. 156.

25	 AGN, ex AGA, libro 165. Certificado de Ruiz Huidobro para Rafael Bofarull, f. 141.

Cnel. César Rodríguez
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CENTENARIO DEL ARMA DE INGENIEROS

Coronel del Arma de Ingenieros. Licenciado en Ciencias 

Militares. Diplomado de Estado Mayor.  

Ingeniero Militar Geógrafo. Post-Grado  

de Especialización en Dirección y Administración  

de Empresas por la Universidad Católica del Uruguay,  

Maestría en Dirección de Empresas (MBA) por la Universi-

dad Católica del Uruguay. Actualmente es Inspector  

del Arma de Ingenieros y Director del  

Servicio Geográfico Militar.

Cnel. César Rodríguez

El Arma de Ingenieros cumple en 
el 2015 su Centenario de creación. 
Es momento de recordar a quienes 
nos precedieron, quienes con sacri-
ficio, conocimiento y disciplina, ja-
lonaron los primeros 100 años del 
Arma. Lo que hoy somos, en parte, 
a ellos se los debemos.

Hoy, el Arma se encuentra em-
peñada en materializar acciones que 
van desde la construcción o mante-
nimiento de caminos o puentes, a la 
reparación de escuelas y en apoyo a 
situaciones de emergencia. Activida-
des que se ejecutan aquí en nuestro 
territorio o en una Misión Operativa 
de Paz. Su herramienta fundamental 
para la mejora continua es el recur-
so humano y su férrea voluntad de 
ejecutar, de sobreponerse a los obstá-
culos, teniendo siempre como norte 

lo que necesita el Ejército Nacional 
y el País. 

El Arma de Ingenieros continúa 
aferrándose a lo que puede cambiar 
dejando de lado aquello que está 
fuera de su alcance. Esa actitud per-
mite no solo ahorrar energía sino 
focalizar la voluntad y capacidad de 
cambio con el pragmatismo que in-
dica que el pasado no se puede mo-
dificar, que con el hoy, se construye 
el futuro.

Hacia ese futuro, el Arma de In-
genieros avanza con responsabilidad, 
procurando continuar por la senda 
que marcaron nuestros antecesores. 
Con las incertidumbres que generan 
los cambios, con la amplitud men-
tal de adaptarse a los mismos, pero 
fundamentalmente aferrándose a 
los valores que le dan razón de ser. 
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Valores que nos ayudan a ser cada 
día mejores profesionales pero sobre 
todo mejores personas. Valores que 
nos impulsan a no conformarnos y 
especialmente, a no dejar de soñar.

En nombre del Arma de Ingenie-
ros, los invitamos a participar de las 
actividades planificadas, para cele-
brar con alegría, el momento que la 
providencia nos dio la oportunidad 
de vivir.

Sello Postal conmemorativo al Centenario del Arma 
de Ingenieros que se lanzará este año.

Cnel. Roberto Molina 

El 20 de diciembre de 1923, se celebró por primera vez, en el Cuartel del Buceo, el día del Arma de Ingenieros. La iniciativa fue 
propuesta por el entonces Teniente Edgardo Ubaldo Genta quien, en la imagen, pronuncia un emotivo discurso antes que se 

descubra la placa alusiva al acto.
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LA COMUNICACIÓN SOCIAL Y  
LAS RELACIONES PÚBLICAS 

HACIA UN PROCESO DE GESTIÓN 
INTEGRAL Y VIRTUOSO

Oficial superior de Infantería, egresado de la Escuela 

Militar en el año 1973. Prestó servicios, entre otros, en el 

Dpto. de Relaciones Públicas del Ejército desde el año 1989 

y por 14 años, ocupando diferentes cargos, como Mayor 

y Teniente Coronel como Jefe de División y en los años 

2005/2006, con el grado de Coronel, como Jefe de Dpto. 

Es docente y tiene cursos de Relaciones Públicas, periodis-

mo, negociación y es diplomado en posgrado en la UDE, en 

Comunicación Corporativa y Relaciones Públicas.

Cnel. Roberto Molina 

La comunicación social y las re-
laciones públicas se transforman 
en un vínculo necesario e impres-
cindible para lograr el éxito de la 
gestión organizacional. Mientras 
una obtiene la retroalimentación 
activando, por asociación de ideas, 
el pensamiento, la otra trasciende 
fronteras, con un profundo senti-
miento de simpatía y empatía con 
los públicos, a través del entendi-
miento y la mutua comprensión.

INTRODUCCIÓN
Un proceso de comunicación ge-

nera conocimientos en los diferentes 
públicos. Las organizaciones refuer-
zan sus fortalezas y son reconocidas 
o se vuelven vulnerables frente a 
comunicaciones, palabras, acciones 
y acontecimientos. El resultado de-
pende del grado de responsabilidad 
con que se atienden los detalles e im-

previstos de estos episodios. Todo el 
proceso debe ser orientado con una 
gestión efectiva de mejora continua. 
De estos aspectos surge una gran 
oportunidad y la gran tarea a realizar 
es establecer y mantener un relacio-
namiento real, leal y confiable en su 
máxima expresión.

La comunicación y la percepción 
de la gente proyectan constantemen-
te una imagen real e igualmente apa-
rente, objetiva y asimismo subjetiva 
del presente de la Cultura Corporati-
va de una organización. 

Todos los acontecimientos son 
manifestaciones que trascienden los 
límites reconocidos e internos de 
la organización. Las conductas, los 
estados de ánimo, las actitudes, los 
actos morales y los procedimientos 
éticos y otros elementos, como los 
aspectos materiales que la constitu-
yen: presentación, orden y aseo de 
instalaciones (soporte físico), los 

Interior_El soldado_ed-189_v8.indd   43 23/8/15   23:28



El Soldado

44

productos que se desa-
rrollan y servicios que 
se brindan, son entre 
otros, consideracio-
nes importantes de un 
proceso, porque todos 
ellos constituyen “la 
Institución y sus cir-
cunstancias”. 

LA ORGANIZACIÓN 
Y SUS CIRCUNSTAN-
CIAS

Toda persona identi-
ficada como integrante 
de una organización, en 
sus palabras y acciones, 
es ella misma. En tal 
sentido, los aconteci-
mientos históricos traí-
dos al presente tienen 
idéntica repercusión.

Ejemplos: Un Sol-
dado de Guardia en la 
puerta de un Cuartel, 
para quién lo observa, 
es el “Cuartel”, es el 
“Ejército”, es las “Fuer-
zas Armadas”. En idén-
tica forma un vehículo, 
camión y sus ocupantes 
transitando por la vía 
pública y la identifica-
ción castrense recono-
cida, actúa a favor o en 
contra de los intereses 
Institucionales.

En el caso de las 
Instituciones Armadas, 
todo suceso trasciende 
con mucho más impac-
to que otras organiza-
ciones. Se le asigna en 
forma integral, respon-
sabilidades mucho ma-
yores que las exigencias 

requeridas a hechos y 
responsabilidades de 
otros ámbitos.

En tal sentido, todo 
lo que existe “comuni-
ca”, todo implica un in-
tercambio de pareceres 
y de valores. Alternati-
vamente todos quienes 
conforman el público 
interno, (sus integran-
tes) en forma indivi-
dual o colectiva y todo 
su entorno (social, cul-
tural, profesional, eco-
nómico, educacional, 
etc., etc.) se constitu-
yen en emisores y desti-
natarios de continuo en 
este proceso.

Todas las activida-
des y acciones que se 
desarrollan para cum-
plir con la misión prin-
cipal y con las misiones 
subsidiarias que consti-
tuyen la gran misión de 
la “Defensa Nacional” 
involucran a personal 
militar y en retiro, toda 
la familia militar y la 
sociedad en su con-
junto. Asimismo, for-
ma parte también los 
aspectos relacionados 
con la calidad técnica, 
con el profesionalismo, 
y además, todos los 
servicios que se cum-
plen hacia la sociedad, 
actividades “Respon-
sabilidad Social” y de 
integración, de relacio-
namiento y otros.

El libro “Relaciones 
Públicas”, estrategias y 

tácticas de Denis Wil-
cox, Glen Cameron y 
Jordi Xifra, dice que 
las relaciones públicas 
son un proceso, un 
conjunto de acciones, 
cambios o funciones 
que implican un resul-
tado. Agrega, “…..la 
actividad de relaciones 
públicas se compone 
de cuatro elementos 
clave: “Investigación” 
¿cuál es el problema 
o la situación?, “Ac-
ción” (planificación 
de un programa) ¿qué 
se va a hacer al respec-
to?, “Comunicación” 
(ejecución) ¿cómo se 
informará al público? 
y “Evaluación” ¿se lo-
gró llegar al público? 
¿Cuál fue su efecto?”

La gestión orga-
nizacional se fortale-
ce o debilita frente a 
acontecimientos que 
denominaremos de ca-
rácter “transitorio” y 
son aquellos que sur-
gen como resultado 
del estudio y análisis 
de las variaciones de 
las percepciones de los 
públicos frente a infor-
maciones, comunica-
ciones, hechos y acon-
tecimientos del día a 
día, en idéntica forma 
se consideran aspectos 
considerados de carác-
ter “permanente” y son 
los más importantes, 
ellos se sostienen en los 
“valores” que constitu-
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yen su Cultura Corporativa, donde 
se exaltan cualidades y valores orga-
nizacionales, su historia presente y 
pasada, sin dejar de considerar los 
que hacen al “espíritu e integración” 
de sus integrantes desde sus tiempos 
más remotos. En ambos casos, influ-
yen, entre otros, factores intrínsecos 
y extrínsecos. 

Asimismo, el proceso debe con-
siderar una visión integral de la or-
ganización, sus circunstancias vi-
venciales, dentro y en el exterior del 
país y sus actividades. Se integran 
aspectos intrínsecos y extrínsecos, 
junto a un imprescindible trabajo de 
“autoevaluación y corrección y ajus-
te” necesarios para aprovechar con 
éxito todas y cada una de las nuevas 
oportunidades que se presentan be-
neficiosas para los propios intereses. 

En tal sentido, todo lo que exis-
te “comunica”, todo implica un in-
tercambio de pareceres y de valo-
res. Alternativamente todos quienes 
conforman el público interno, (sus 
integrantes) en forma individual o 
colectiva y todo su entorno (social, 
cultural, profesional, económico, 
educacional, etc., etc.) se constitu-
yen en emisores y destinatarios de 
continuo en este proceso.

LA CONCIENCIA PSICOLÓGICA Y 
MORAL DEL COLECTIVO SOCIAL

La mente humana es potencia 
intelectual. Es la región de la men-
te concreta o inteligencia terrestre, 
donde se mueve la intelectualidad 
del hombre. En ella están contenidos 
los pensamientos, creencias, senti-
mientos y la voluntad, manifestados 
en deseos, pasiones y emociones.

Una de las funciones más impor-
tantes de la mente humana es la ra-
zón y el aprendizaje.

En este contexto, la mente ana-

liza, asocia, interpreta y comprueba 
sus experiencias pasadas con el am-
biente externo y relaciona: universos, 
creencias, usos y costumbres, ideo-
logías, religión, política, educación, 
aprendizajes, cultura y subculturas, 
pensamientos, sentimientos, mitos 
y epopeyas, supersticiones, rumores, 
estados de ánimo, estilos de vida, 
status, necesidades, aspiraciones, 
urgencias, estimaciones, pareceres, 
aprecios, desprecios, resentimientos, 
modas, preconceptos, prejuicios, 
estereotipos, opinión individual, 
opinión pública, climas de opinión, 
poder público, comunicación, co-
municación social, grupos de perte-
nencia, grupos de referencia, siste-
mas de vigencias colectivas, sistema 
de tópicos, sistemas de compromisos 
y verdades, intereses individuales, fa-
miliares, grupales y colectivos, entre 
otros. La mente relaciona, procesa e 
integra aquello que se identifica con 
su personalidad.

Por lo expuesto, el estudio de la 
mente es muy importante para com-
prender los dichos y opiniones, y las 
actitudes y acciones de individuos y 
de grupos de personas.

Analizado el tema, llegamos a la 
conclusión que se deben estudiar 
muy especialmente la conciencia 
psicológica y la moral del individuo 
porque son perfectibles y, el éxito de 
su crecimiento constructivo y virtuo-
so depende: de su comprensión y del 
proceso de vivencias, informaciones, 
comunicaciones y relaciones de las 
personas. Las personas se agrupan 
por características que los identifi-
can, particularmente por pensamien-
tos y sentimientos semejantes.

Para conocer la conciencia psi-
cológica es necesario interpretar el 
efecto y la incidencia de las informa-
ciones, dichos, comunicaciones, ac-
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tos y relaciones Institucionales con 
respecto a las actitudes y reacciones 
positivas y/o negativas de las perso-
nas, líderes y de la opinión pública 
en su conjunto. 

La conciencia moral, por su parte, 
se manifiesta a través de actitudes y 
opiniones individuales y de los gru-
pos humanos. Ella, es el resultado 
del grado de responsabilidad de los 
individuos y, de la mayor o menor 
importancia que el individuo y el 
colectivo social, le otorguen a prin-
cipios y valores fundamentales.

Para construir un proceso virtuo-
so es necesario construir adhesiones, 
voluntades, legitimadores y crear 
una Institución creíble y confiable y 
la comunicación social y las relacio-
nes públicas son la herramienta im-
prescindible para su materialización.

COMUNICACIÓN Y RELACIO-
NES COMO HERRAMIENTAS DE 
TRABAJO

La comunicación es el puente 
y las relaciones los cimientos para 
crear una “obra de arte”. Se requiere 
también, de una visión, de inteligen-
cia, de responsabilidad, de voluntad, 
de tolerancia, de apertura y especial-
mente de una actitud mental positi-
va que constituya el espíritu de toda 
realización. Las relaciones públicas 
se constituyen “el arte de armonizar 
los opuestos” para restablecer, man-
tener y consolidar el trabajo.

La comunicación social y las rela-
ciones públicas son las herramientas 
que eligen los líderes organizaciona-
les de todos los tiempos para man-
tener y elevar el prestigio y lograr el 
éxito de sus proyectos.

El orden y la disciplina aplicada 
a cada situación comunicacional, 
la unidad de criterio y de doctrina 

de todos los jerarcas responsables 
visibles y comunicadores, la visión 
y planificación específica para cada 
caso en particular (“no existen re-
cetas”, existe el estudio del caso, el 
análisis de la situación, el estudio 
de posibilidades, la comparación 
de alternativas y fundamentalmente 
tomar la decisión más acertada), y 
asumir responsabilidades. 

Es condición imprescindible 
además, trabajar con honorabilidad, 
pureza de intención, honestidad en 
los procedimientos, cortesía, tole-
rancia, entendimiento y compren-
sión de los actores de cada situación 
y de los públicos involucrados, res-
peto por sus creencias y el desarrollo 
de un proceso virtuoso que neutra-
lice toda acción viciosa, interesada, 
ambiciosa, cualidades que son la 
esencia para consolidar relaciones 
estables y sólidas con todos los pú-
blicos y el colectivo social.

Una Institución sustentada en 
“valores”, es orgullo de su pueblo, 
enaltece al ser humano que la inte-
gra y fortalece su cultura corpora-
tiva dándole el prestigio necesario 
para perdurar en el tiempo. 

La Institución militar, nació con 
la Patria y con su pueblo, se nutrió 
de ideales y valores artiguistas que 
la enaltecen y la proyectan hacia el 
futuro. Es la embajadora de la paz 
en diferentes zonas en conflicto y 
es reconocida por el mundo libre 
como la más requerida, profesio-
nal, humanitaria y mayor Fuerza de 
Mantenimiento de la Paz desplega-
da en el mundo, en relación a su 
cantidad de efectivos en misiones 
operativas y su población.
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POSIBLES DIFICULTADES Y LIMI-
TACIONES INSTITUCIONALES:

•	 Tener prejuicios sobre la valo-
ración del impacto que pro-
duce una noticia militar.

•	 Tener prejuicios sobre lo que 
publicarán los medios perio-
dísticos, si contendrá opinio-
nes tendenciosas y contrarias 
a los propios intereses.

•	 Tener prejuicios sobre los pe-
riodistas frente a la Institu-
ción Militar y la falta de un 
referente o vocero Institucio-
nal pueden determinar difi-
cultades de relacionamiento, 
y lo más grave, que se utilicen 
fuentes ajenas a los intereses 
propios y cuyos dichos sean 
perjudiciales.

•	 Tener dificultades para de-
terminar en qué forma y en 
qué grado una noticia afecta 
los intereses Institucionales 
y cómo afecta el estado aní-
mico de los integrantes de la 
organización en los diferentes 
cargos y jerarquías. Suponer 
reacciones negativas y desco-
nocer la forma en que afecta-
rán esas comunicaciones las 
relaciones organizacionales y 
particularmente el público in-
terno y sus propios intereses.

•	 Suponer sobre intereses econó-
micos, ideológicos, políticos, 
etc., y estar sujeto a órdenes 
superiores y políticas atentan 
contra su independencia.

•	 Suponer sobre la lealtad de 
quién realiza una entrevista o 
comunicación personal o te-
lefónica en que sean entrega-
das informaciones, no serán 

interpretadas o serán defor-
madas por intencionalidades 
o intereses personales o de 
otra índole.

•	 Suponer sobre la presión que 
ejercerá la opinión pública y 
temores en cometer errores.

•	 Suponer dificultades para de-
finir la estrategia ideal, des-
conocimiento sobre la forma 
que afectará el sistema jerár-
quico y la incertidumbre so-
bre los resultados.

•	 Suponer dificultades para 
evaluar y valorar el grado de 
aceptación por parte de los 
públicos y el complejo tema 
de la “imagen” frente a los ac-
tos y acciones profesionales. 

•	 Suponer que intereses políti-
cos e ideológicos crearán in-
certidumbre en los públicos 
internos y externos, generan-
do opiniones y rumores que 
podrán tener reacciones y re-
sultados imprevistos y desco-
nocidos.

•	 Suponer que un medio de co-
municación o público especí-
fico esté alineado con deter-
minada corriente de opinión 
adversa a los intereses Institu-
cionales.

•	 Suponer que determinado he-
cho o acontecimientos creará 
una ruptura de diálogo con 
públicos específicos y parti-
cularmente que publicacio-
nes periodísticas orientarán 
la información afectando 
los intereses Institucionales 
y modificando la política de 
Comunicación Social y de 
relacionamiento (una política 
abierta se convierta en cerrada 
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a toda comunicación y rela-
ción periodística).

•	 Tener interrogantes sobre cuál 
es la forma de compensar los 
efectos negativos de una comu-
nicación, tanto en el orden in-
terno, como externo. Descono-

cer cuál es la estrategia que se 
adapta mejor a cada situación 
comunicacional en particular.

•	 Tener interrogantes sobre los 
evidentes cambios que sufre 
la opinión pública frente a 
los acontecimientos militares 
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no permite determinar un pa-
drón de gestión permanente 
y confiable.

•	 Tener reservas sobre una re-
lativa libertad de prensa. Los 
medios, son “empresas”, de-
penden del apoyo económico 
de las organizaciones públicas 
y empresas privadas.

•	 Tener reservas sobre la com-
plejidad de los temas militares 
y suposiciones sobre la difícil 
interpretación para quienes 
no conocen los procedimien-
tos y parámetros que regulan 
la vida militar.

•	 Tener desconfianza sobre la 
credibilidad de las encuestas 
de opinión y su subjetividad 
sobre temas específicos. Pen-
sar que los públicos son hete-
rogéneos en cuanto a su sim-
patía, empatía y adversidad 
con una organización y con 
los temas militares y frente a 
los acontecimientos sensibles, 
reaccionarán en forma dife-
rente, especialmente conside-
rando Montevideo e interior 
del país.

•	 Tener desconfianza sobre el 
criterio y resultado positivo 
de la tarea del comunicador 
y sobre los conocimientos 
sobre técnicas de respuesta 
/o prejuicios que el superior 
e involucrados en la toma 
de la decisiones, tenga sobre 
el tema.

•	 Tener desconfianza sobre el 
conocimiento técnico de los 
especialistas y sobre los resul-
tados favorables del trabajo 
en el área de la comunicación 

social y de las relaciones pú-
blicas.

•	 Considerar que los aspectos 
ideológicos y políticos juegan 
un rol importante en las ne-
gociaciones con los diferentes 
medios periodísticos. Tener la 
incertidumbre sobre si se está 
preparado profesionalmente 
para realizar esta actividad 
con el éxito necesario para 
cumplir con los objetivos Ins-
titucionales.

•	 Considerar que una estrategia 
cerrada a uno o más medios pe-
riodísticos es la mejor opción.

•	 Desconocer si actitudes de los 
públicos están pautadas por 
el grado de afinidad, identi-
dad, integración, motivación, 
satisfacción de necesidades, 
actitudes y percepciones po-
sitivas y/o negativas y otros 
aspectos, y suponer que esto 
condicionará a los individuos 
a tener actitudes favorables, 
indiferentes o desfavorables 
hacia su lugar de desarrollo 
laboral, en el caso del públi-
co interno.

•	 Trabajar sin identificar pú-
blicos específicos para de-
sarrollar la comunicación y 
no precisar que cuando esta 
se practica también surge un 
tema de “imagen” y cuando 
se hace referencia a ella, exis-
ten múltiples complejidades, 
tales como: la imagen de la 
organización como un todo, 
la imagen que brindan sus pú-
blicos, la imagen de sus pro-
ductos y servicios, la imagen 
Institucional, la imagen cor-
porativa, etc.
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•	 Considerar que los nuevos 
medios cibernéticos requie-
ren de estrictos controles y de 
muchos profesionales y técni-
cos muy calificados que será 
muy costoso mantener.

•	 Considerar que en estos tiem-
pos no es importante estar 
presente en redes sociales y 
Páginas Web, sin considerar 
que estos medios crecen cada 
día con mayor impacto, am-
pliándose permanentemente 
hacia nuevas herramientas 
como el uso de Blogs o pla-
taformas como Twitter, Face-
book y otros.

FORMAS DE RELACIONAMIEN-
TO CON PÚBLICOS EXTERNOS

Los públicos externos tienen la 
necesidad de estar informados, la 
gente quiere saber, también conocer 
y la Institución debe generar infor-
mación interesante y noticiosa ha-
cia ellos.

Se deben aplicar técnicas apropia-
das para la difusión de hechos, acti-
vidades y crear los ámbitos apropia-
dos para multiplicar los efectos. 

Un hecho o una información tie-
ne el carácter de noticia cuando es 
oportuna, atractiva y novedosa, inte-
resante y propicia y requiere satisfa-
cer todos los intereses, los Institucio-
nales y los de los públicos receptores 
de la comunicación.

Se desarrollan procedimientos y 
acciones, incluyendo actividades de 
interés periodístico, como medio 
para generar mayor impacto en la 
opinión pública. Es necesario prepa-
rar el escenario y un ámbito adecua-
do para cumplir con los objetivos de 

comunicación interna, información 
pública, comunicación pública y re-
laciones públicas:

•	 Entrevistas, comunicados 
de prensa, ruedas informa-
les de prensa, conferencias 
de prensa.

•	 Actividades militares y rela-
cionadas para diferentes pú-
blicos, que no tengan un ca-
rácter de reservadas.

•	 Brindar la oportunidad de 
un espacio de participación 
a profesionales y periodistas 
en operaciones y en ejercicios 
simulados y/o reales.

•	 Dar la oportunidad de parti-
cipación operativa a estudian-
tes universitarios y periodis-
tas en ejercicios estratégicos.

•	 Permitir la participación de 
integrantes de las Fuerzas Ar-
madas, Policías, profesiona-
les universitarios, periodistas 
en cursos, seminarios, con-
gresos, conferencias de inte-
rés mutuo.

•	 Realizar cursos específicos de 
corresponsales periodísticos 
e invitar a periodistas y estu-
diantes de cursos de periodis-
mo y ciencias de la comuni-
cación a participar.

•	 Realizar Corresponsalías pe-
riodísticas en el país y/o zonas 
de despliegue de contingentes 
uruguayos en Operaciones de 
Mantenimiento de la Paz en 
el exterior del país.

•	 Permitir la cobertura periodís-
tica en eventos de diferente 
tipo (ceremonias, actos, visi-
tas guiadas, etc.)
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•	 Realizar viajes con profesiona-
les universitarios y periodistas 
invitados para promocionar 
hechos de interés para dar a 
conocer noticias militares en 
el territorio nacional y en el 
exterior de país.

•	 Planificar y programar opor-
tunidades para fomentar la 

comunicación y las relacio-
nes con: cursos y seminarios 
de interés mutuo, comunica-
ciones telefónicas o por mail, 
desayunos y/o almuerzos de 
trabajo, reuniones de cama-
radería, reuniones específicas 
para difundir temas profesio-
nales, de apoyo social u otro, 
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integración de profesionales 
y periodistas a reuniones que 
se consideren oportunas y 
adecuadas para favorecer el 
diálogo y el relacionamiento, 
visitas al periodista en un lu-
gar a coordinar y determinar 
de común acuerdo, visitas al 
periodista en su lugar de tra-
bajo (medio).

•	 Promocionar el ingreso a los 
Institutos de formación de 
personal superior, Liceo Mi-
litar, Escuela de Músicos del 
Ejército, Escuela de Comuni-
caciones y otras, invitando, 
según corresponda a públicos 
específicos, tales como niños, 
jóvenes, adultos, etc. 

•	 Realizar convenios y activida-
des conjuntas con otras Insti-
tuciones públicas y privadas, 
incluyendo intercambio de 
conocimientos y experiencias 
en temas sensibles en la opi-
nión pública tales como: edu-
cativas, docentes, científicas, 
tecnológicas, ecológicas, etc.

•	 Permitir la participación de ci-
viles y de periodistas en even-
tos, muestras y exposiciones, 
lugares donde se desarrollan 
actividades de servicio y/o 
apoyo al desarrollo en temas 
trascendentes de mucho valor 
periodístico (Hospital equi-
no, instalación de puentes y 
obras de beneficio para la co-
munidad, trabajos de acción 
social y apoyo al desarrollo, 
actividades del Servicio de 
Parques de Ejército, activida-
des del Equipo de detección 
de artefactos explosivos, tra-
bajos de equinoterapia).

•	  Realizar convenios de servi-
cios para actividades de ac-
ción social y apoyo al desarro-
llo (Responsabilidad Social).

•	 Promocionar la recepción 
de nuevo material, equipo 
y armamento militar, la des-
trucción de armas en cumpli-
miento a las leyes nacionales, 
las muestras y exposiciones 
de diferente orden y para di-
ferente público, los museos 
militares, la participación y la 
obtención de premios en ex-
posiciones nacionales, depar-
tamentales, rurales y de otro 
tipo, las muestras de mate-
rial y armamento militar (Ej. 
Las Muestras en Montevideo 
Motor Show realizadas en el 
LATU, las competencias de-
portivas, el apoyo a discapaci-
tados, los trabajos en apoyo a 
otros Ministerios, etc.)

LAS REALIZACIONES, LAS SITUA-
CIONES DIFÍCILES Y SU MEJOR 
DIFUSIÓN:

Las realizaciones deben ser pro-
mocionadas y las situaciones difíci-
les deben ser gestionadas para gene-
rar información positiva que facilite 
la instrumentación y materialización 
de las políticas Institucionales.

Las noticias tienen mayor im-
pacto en la opinión pública y más 
credibilidad cuando su cobertura 
periodística es realizada en el pro-
pio escenario, donde suceden los 
hechos. 

Las informaciones son más creí-
bles y confiables cuando son los 
propios beneficiarios de un servicio 
y/o protagonistas en un suceso, sus 
legitimadores.
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En el diálogo con el periodismo 
se debe conocer: los derechos, el me-
dio, el periodista y evitar todo tipo 
de comentarios fuera del record.

Es importante conocer a las au-
diencias, los lectores y televidentes 
de los medios, incluyendo sus ten-
dencias ideológicas, religiosas, etc. 
En entrevistas y para difundir una 
noticia es necesario tener este cono-
cimiento para llegar a ellos con ma-
yor impacto. 

Las respuestas e informaciones 
deben ser elaboradas y codificadas 
para cada público específico.

Asimismo, es necesario conocer 
el tiempo disponible para satisfa-
cer las necesidades de información 
(cuando una noticia deja de ser noti-
cia o el tiempo de que dispone el pe-
riodista para publicar la información 
que necesita); conociendo el tipo de 
amenaza, ¿qué se hipoteca frente a 
los hechos ocurridos y qué informa-
ción será difundida?; conocer todas 
las alternativas frente a la situación 
que motiva la noticia, las posibilida-
des y líneas de acción; también no 
diciendo, ni discutiendo algo que no 
se quiere que sea escuchado o leído 
por el público, cualquier cosa que se 
diga queda registrada; Es requisito 
imprescindible, tener la información 
completa, actualizada y conocer las 
noticias más recientes.

Las palabras claves y la idea fuer-
za de un mensaje debe tener gran 
impacto. Debe ser claro, concreto 
y específico.

Para alcanzar el éxito deseado en 
una nota periodística y/o una en-
trevista tiene que dejar al final de 
ella una impresión o percepción 
favorable para el público receptor 
del mensaje. 

Existen preguntas, cuyas respues-
tas pueden conducir exitosamente al 
objetivo deseado: ¿De cuánto tiem-
po dispone el periodista para la ela-
boración del artículo? ¿Es un tema 
de inquietud personal o una exigen-
cia del medio? ¿Cuándo la infor-
mación solicitada pierde el carácter 
de noticia para el periodista? ¿Qué 
trascendencia tienen las demoras en 
las entregas de la información? ¿Por 
qué no puede entregar la Institución 
la información en tiempo y forma? 
¿Hasta cuándo pueden interesar a 
los públicos? ¿Cuándo dejan de ser 
noticia? ¿De qué tiempo dispone la 
Institución para preparar el material 
informativo? 

Ante un hecho puntual, ¿Cuál 
es el tiempo que lleva el proceso de 
negociación de la información y su 
difusión? En casos de personas que 
sufrieron accidentes y/o fallecidos 
¿De cuánto tiempo dispone la Ins-
titución para comunicar a los fami-
liares? ¿Dónde están los familiares? 
¿Cuánto tiempo lleva este proceso 
para luego difundir la información?

El tiempo se debe administrar de 
la mejor forma para que favorezca 
los intereses de todas las partes. El 
tiempo puede ser motivo, si no se 
consideran los aspectos menciona-
dos en los puntos anteriores, de un 
desmejoramiento de las relaciones 
con el público externo, incluyendo 
el medio y periodista.

En situaciones difíciles el asumir 
la responsabilidad y la capacidad de 
negociación es la clave del éxito. Las 
situaciones de crisis tienen como fac-
tor determinante para su resolución 
en favor o en contra de los intereses 
Institucionales a la “comunicación”, 
en definitiva las crisis terminan sien-
do “crisis comunicacionales”.
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HACIA UNA GESTIÓN EFICAZ EN 
UN PROCESO INTEGRAL

El documento “Política de Rela-
ciones Públicas del Ejército”, en la 
página 99, dice que las actividades de 
Relaciones Públicas estarán dirigidas 
a mantener una mutua comprensión 
entre la Institución y sus públicos, 
contribuyendo al fortalecimiento de 
la moral, disciplina y desarrollo pro-
fesional, a la unión y cohesión de la 
Fuerza.

Expresa que el “objetivo” es: 
“consolidar el frente interno y ele-
var el prestigio del Ejército Nacio-
nal ante la población mediante la 
proyección de una imagen favorable 
que permita el mejor cumplimiento 
de las misiones asignadas”.

Agrega: “Para alcanzar este objeti-
vo es necesario desarrollar una serie 
de actividades planificadas y condu-
cidas para reforzar o modificar con-
ductas, opiniones, creencias y actitu-
des, tanto del público externo como 
interno, necesarias para consolidar 
una imagen favorable a los fines de 
la Institución.

•	 Las principales herramientas a 
utilizar para el logro del obje-
tivo son:

•	 Los medios de comunicación.

•	 La presentación, comporta-
miento y actitudes del perso-
nal militar.

•	 La presentación y estado de 
conservación del material, 
equipo e instalaciones del 
Ejército.

•	 La calidad de los servicios que 
se brindan.

•	 La acción de mando.

•	 El relacionamiento institu-
cional.

Asimismo, una planificación de 
actividades de difusión hacia el pú-
blico externo debe dar pautas para 
el trabajo en los medios masivos de 
comunicación.

En una Institución Militar existe 
un marco reglamentario y un Con-
cepto del Comandante que regula 
la realización de estas actividades de 
difusión de información, de comu-
nicación y de relacionamiento, parti-
cularmente con periodistas.

En un mundo globalizado circu-
lan en forma permanente miles de 
mensajes que, en muchas oportu-
nidades, afectan directa o indirec-
tamente, positiva o negativamente 
los intereses Institucionales. Se hace 
necesario estar presente con infor-
mación clara, precisa y honesta en 
todos los medios de difusión dispo-
nibles y muy especialmente en los 
medios periodísticos. Se debe evi-
tar la distorsión de los hechos. Para 
mantener informada a la sociedad y 
desarrollar la exacta comprensión del 
papel de la Institución en su doble 
rol profesional y social, como factor 
de la Defensa Nacional y comple-
mentariamente como elemento de 
integración y desarrollo es necesario 
estar preparado profesionalmente y 
técnicamente.

Todo hecho, situación, circuns-
tancia que tenga carácter de noticia 
será pasible de una negociación par-
ticular y especial con uno, varios y/o 
todos los medios y con los periodis-
tas respectivos.

Se puede asegurar que las nego-
ciaciones de las noticias con los pe-
riodistas y con los medios tendrán 
la característica de perpetuidad en el 
tiempo. La negociación se cierra con 
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cada noticia, pero la Institución que-
da a la espera de una nueva noticia 
para continuar negociando.

La responsabilidad del negociador 
representante de una Institución Mi-
litar es muy grande, porque cada vez 
que produce un acercamiento con un 
periodista o atienda una necesidad de 

información de un medio periodísti-
co se estará agregando o sacando va-
lor a la imagen Institucional.

Cuando los recursos son escasos 
y no se puede costear una campaña 
publicitaria, la comunicación y el re-
lacionamiento con los periodistas y 
los medios, es el pilar fundamental 
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del éxito en el cumplimiento de los 
objetivos Institucionales.

La formación de opinión de los 
públicos externos sobre la Institu-
ción (Imagen Institucional) depende, 
en gran medida, del éxito de las nego-
ciaciones realizadas con los medios y 
los periodistas.

Realizar acciones que visen au-
mentar su prestigio y a través de su 
trascendencia alcanzar el recono-
cimiento y la credibilidad de la po-
blación nacional. Deberá trasmitir 
tranquilidad y posicionarse en los 
públicos, especialmente externos, 
como una Institución honorable y 
confiable.

En forma general, todas las activi-
dades de comunicación, diálogo y re-
lacionamiento, y especialmente con 
periodistas, son efectivas cuando se 
mantienen en un contexto de respeto 
mutuo y se genera cierta empatía (re-
lación creíble y confiable) que perdu-
ra en el tiempo basado en un trabajo 
con una visión y una política a largo 
plazo, una estrategia clara y precisa, y 
un plan detallado que incluya todas 
las actividades de comunicación y de 
relacionamiento.

Cuando se tiene gran cantidad 
de información de calidad y/o una 
cantidad de información novedosa 
e interesante disponible se trabaja en 
forma proactiva creando situaciones 
de gran impacto, sensibilizando a 
la opinión pública y aprovechando 
todo hecho que tenga el carácter de 
noticia para obtener una “fortaleza” 
y esta se logra con la iniciativa. Con 
esta forma de trabajo se evitan inti-
midaciones, sorpresas e imprevistos 
y se neutralizan otros intereses que 
pretendan expresarse con dichos en 
detrimento de los propios.

Cuando se trabaja en forma re-
activa, se genera incertidumbre y se 
crean confusiones sobre la situación 
comunicacional, todo lo que favore-

cerá un ambiente desfavorable para 
situaciones futuras.

Es imprescindible analizar, eva-
luar, ajustar y mantener un estado de 
situación permanente del ambiente 
de comunicaciones y de relaciones. 
Tener una política conocida y difundi-
da por todos los actores protagonistas 
del proceso, una estrategia definida y 
un plan principal, otros complemen-
tarios y alternativos de comunicación 
y de relaciones públicas, y cada acto 
o evento en particular, debe contar 
con el respaldo de la planificación 
correspondiente, con especial énfasis 
en todos los detalles y soportes admi-
nistrativos y logísticos.

Las comunicaciones y las relacio-
nes públicas, en los tiempos de hoy, 
son tan importantes como la vida or-
ganizacional en sí misma.

Actualmente, el Ejército Nacional 
transformó su Política de Relaciones 
Públicas en una Política de Comuni-
cación Social y está realizando múlti-
ples acciones hacia diferentes públi-
cos y por gran cantidad de medios.

BIBLIOGRAFÍA:
•	 Artículo publicado en la Revista 

“El Soldado” del Centro Militar, 
en el mes de mayo de 2004, titula-
do “Trabajando por el prestigio y 
la Imagen Institucional” del Cnel. 
Roberto Molina.

•	 Revista “Ejército” Nº 15 con la 
Apreciación de Situación del ejér-
cito, publicada en el año 1996.

•	 Política de Ejército que incluye la 
Política de Relaciones Públicas del 
Ejército, publicada en el año 1998.

•	 Normas de Relaciones Públicas 
para el Ejército Nacional, actuali-
zadas en el año 2004.

•	 Proyecto de Manual Básico de 
Relaciones Públicas del Ejército, 
año 1986.
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•	 Manual Operativo de Relaciones 
Públicas, de la Comunidad Buena 
Voluntad del Ejército Sur de los 
Estados Unidos, año 1996.

•	 Manual de Información Pública 
de la Comunidad Buena Voluntad, 
del Ejército Sur de los Estados 
Unidos, año 1998.

•	 Libro “Relaciones Públicas, Estrate-
gias y Tácticas”, 6º Edición, publica-
do en el año 2001, autores: Dennis 
L. Wilcox, Philips H. Autt, Warren 

K. Agee y Glen T. Cameron.
•	 Ante proyecto de Tesis de Inves-

tigación: Las comunicaciones 
y relaciones del Ejército y los 
Medios Masivos de Comunicación 
(MMC). Un estudio metodológico 
para la aplicación de adecuados 
Métodos de Negociación que per-
mitan resultados beneficiosos para 
ambas partes. Año 2004. Autor: 
Cnel. Roberto Molina.
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El Departamento de Comunica-
ción Social desarrolló un plan de 
Comunicación basado en: la necesi-
dad de informar de lo que se hace, 
estableciendo lineamientos de traba-
jo, responsabilidades y cumplimien-
tos. Estar capacitado para reaccionar 
ante situaciones de crisis y mantener 
un discurso padrón. Basados en la 
idea de “Un Ejército Cercano” se 
implementaron diferentes objetivos 
y estrategias.

Página Web: Un nuevo diseño de 
la Página ayudó a Unificar la identi-
dad visual y conceptual. Potenciando 
la idea marca. Manteniéndole activa 
diariamente con actualidad e informa-
ción para los usuarios, que son tanto 
el público externo como el interno. 

Ciudad de los Chicos: Es un espa-
cio creado para niños hasta 12 años 
en donde a partir de actividades di-
dácticas, se busca identificar a los chi-
cos con los quehaceres cotidianos del 
mundo de los adultos. Dado que los 
entretenimientos relacionados con el 
Ejército Nacional pueden ser tomados 
de diferentes puntos de vista, en este 
caso marcar la principal tarea de la 
Institución (Defensa Nacional) como 
así también actividades en el marco 
de las Misiones de Paz, entrenamien-
to, etc. En un espacio amplio donde 
se interactúa con otras empresas e 
instituciones, la propuesta se basó en 
crear un espacio infantil (planta baja) 
en donde se combinan valores tales 
como la paz, la integración, compañe-
rismo, solidaridad, espíritu de cuerpo, 
amistad, honestidad, etc. Con el obje-
tivo de acercarse al público infantil y a 

través de ellos a los adultos que desco-
nocen la tarea y la misión. Potenciando 
la idea fuerza “LA FUERZA DE TO-
DOS”. Por otra parte se destinó un es-
pacio para la Paz, resaltando la tarea de 
los Cascos Azules a través del slogan 
“nuestros casquitos azules” en donde a 
través de una pantalla se muestran las 
imágenes de los niños que viven rea-
lidades diferentes en los países donde 
Uruguay despliega sus tropas.

Como tareas accesorias y comple-
mentarias se realiza el izado y arriado 
del Pabellón Nacional potenciando la 
importancia de los valores nacionales. 
También participan Bandas Milita-
res las que interactúan con los niños 
a través del uso de los instrumentos 
musicales como así también se presta 
atención al uso del uniforme, la co-
rrección y el respeto.

Publicación Mensual: “La Fuer-
za de Todos”, continuando con el 
objetivo de mejorar su estrategia co-
municacional sobre la idea central 
de “Un Ejército Cercano” la publi-
cación tiene como objetivo reflejar 
el trabajo y la dedicación de los in-
tegrantes de la Fuerza. En tiempos 
en que la lectura parece “pasar des-
apercibida”, nos propusimos crear 
un espacio en el que todas y todos 
se encuentren reflejados y se sientan 
orgullosos y gratificados con las ta-
reas que realizan. Esta publicación 
de carácter abierto a sugerencias con-
tiene el proceso continuo de actuali-
zaciones del Ejército. La permanente 
profesionalización de sus cuadros, el 

DESARROLLO DE LA ESTRATEGIA COMUNICACIONAL

Departamento de Comunicación Social del Ejército
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aporte extraordinario en las Misio-
nes de Paz, el apoyo a las tareas de 
acción comunitaria y la permanente 
contribución al desarrollo educati-
vo, social y cultural del país es lo que 
pauta este medio de información.

Cimarrón: Acompaña la publica-
ción mensual en una separata en la 
que se acerca al público infantil a tra-
vés del guión de Rodolfo Santullo y el 
dibujo de Alejandro Rodríguez Juele. 

El perro autóctono de Uruguay, 
que acompañó a Artigas en todas sus 
hazañas, se ha convertido en el perso-
naje ideal para narrar el pasado y con-
tar sobre las distintas actividades del 
Ejército. Su temperamento es dócil, 
astuto y guardián, ideal para guardia, 
compañía o caza mayor. Su vestimen-
ta se adapta al contexto histórico en 
que se encuentra, ya que vivió el naci-
miento de su prócer, la Batalla de las 

Departamento de Comunicación Social del Ejército
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Mayor (Aviador) Julio Bardesio

Piedras, la Declaratoria de la Indepen-
dencia y la Jura de la Constitución. 
Por otra parte a través de Cimarrón 
se implementaron diferentes campa-
ñas educativas: Cimarrón en Tránsito 
(coordinada con UNASEV) Cimarrón 
en Campamento (más de 15000 ejem-
plares distribuidos en zonas de cam-
ping). Así como también se realizaron 
dos ediciones especiales “Cimarrón 
en el Congo” y “Artigas 1815”.

Actividades complementarias: 
Realización del Stand del Prado, 
Concurso de Pintura y Dibujo, Pre-
sentación de diferentes Bandas en 
espacios públicos y en el Mercado 
Agrícola de Montevideo.

Expectativa Superada: Este plan 
comunicacional no solo logró los ob-
jetivos esperados sino que se vio sor-
prendido por el éxito de los mismos. 
Se destaca por ejemplo que los me-
dios de comunicación han tomado 
material de las diferentes publicacio-
nes para realizar artículos en la pren-
sa, en medios radiales y televisivos.

El Ministerio de Defensa Nacional, 
le otorgó la responsabilidad al Depar-
tamento de Comunicación Social del 
Ejército de la realización de las tareas 
concernientes a la comunicación (di-
seño de banners, folletería, rollup, 
merchandising, invitación a los me-
dios, acreditaciones, coordinación de 
entrevistas con los diferentes actores).

A nivel educativo el Consejo de 
Educación Inicial y Primaria autorizó 
la distribución del material didácti-
co ofrecido por el Departamento de 
Comunicación Social del Ejército en 
las Inspecciones Departamentales de 
todo el país, como material de apoyo 
en el Área del campo disciplinar de 
construcción de ciudadanía.

La ORT solicitó se brindara una 
charla informativa en la cátedra 
Imagen Corporativa a los alumnos 

de la Licenciatura de comunica-
ción, orientación corporativa, que 
está a cargo del Profesor Julio Cé-
sar Boffano.

Para lograr todos los contenidos 
comunicacionales de esta nueva etapa 
el Departamento de Comunicación 
logró incorporar 3 Licenciadas en Co-
municación y 1 diseñador gráfico, los 
que se sumaron al equipo permanen-
te de diseño y técnicos. Capacitán-
dolos constantemente en diferentes 
áreas como Seminario de Marketers 
a cargo de creativos internacionales, 
Cursos de fotografía a cargo de Ar-
mando Sartorotti, Taller de Comu-
nicación efectiva a cargo de Gustavo 
Rey, Community Manager en el Taller 
de Informática. Un personal Superior 
y un personal subalterno viajaron a 
Campo de Mayo en Argentina a rea-
lizar el Curso de Periodistas en zonas 
Hostiles que brinda el CAECOPAZ. 
Talleres permanentes con los asesores 
del Ejército para optimizar los medios 
y mejorar las estrategias.

También se realizan talleres de Co-
municación Institucional para los Ofi-
ciales del Ejército, en las Divisiones de 
Ejército, en el IMAE para el Curso de 
Capitán, en el IMES para el curso de 
ascenso a Mayor y a Coronel, en el 
CALEN y en la Escuela de Guerra de 
la Armada Nacional.

El Departamento de Comunica-
ción Social del Ejército gestionó y 
logró que la Licenciatura en Comuni-
cación formara parte del Escalafón de 
Apoyo Sub escalafón Técnico Profe-
sional el que se realiza en la Escuela 
de Administración Militar del Institu-
to Militar de las Armas y Especialida-
des y de esa forma egresó de la misma 
la primera Alférez en esta área la que 
cumple tareas en este Departamento.
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ESTRATEGIAS PARA MODERNIZAR  
LAS POLÍTICAS DE DEFENSA AÉREA

Egresó de la Escuela Militar de Aeronáutica en 1998, 

Oficial egresado Curso de Estado Mayor Aéreo y Piloto 

Instructor de Combate en A-37B desde el 2007.  

Es Instructor del Centro de Instrucción Aire  

Superficie y de la Escuela de Comando y de  

Estado Mayor Aéreo. Ha participado como piloto  

operativo en los ejercicios combinados de transferencia 

de vuelos irregulares URUBRA con la Fuerza Aérea del 

Brasil y RIO I, II y III con la Fuerza Aérea Argentina.

Mayor (Aviador) Julio Bardesio

El desafío de construir poderosas herramientas de disuasión que pro-
tejan el desarrollo del Uruguay vertical de las amenazas del Siglo XXI; 
Narcotráfico y terrorismo.
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INTRODUCCIÓN
Las organizaciones vinculadas al 

tráfico de personas, armas, sustancias 
ilegales y los grupos terroristas han 
demostrado capacidad de conducir 
operaciones aéreas de magnitud, afec-
tando los intereses fundamentales de 
los Estados. Desafían el orden públi-
co, afectando cada día la vida de mi-
llones de habitantes en el continente, 
generando millones de dólares, que 
no sólo ayudan a financiar al crimen 
organizado sino que también pueden 
costear actividades terroristas. 

Decididos a enfrentar este uso 
ilegal del Espacio Aéreo y como res-
puesta a las presiones de la comuni-
dad internacional y la opinión públi-
ca, varios países Latinoamericanos, 
incluyeron o estudian la inclusión 
dentro de su orden jurídico, de leyes 
de derribo contra aeronaves vincula-
das al narcotráfico y al terrorismo.

Por otro lado los países vincu-
lados a la OTAN, más expuestos a 
las amenazas de ataques terroristas, 
desarrollaron el concepto de “rene-
gado”, como respuesta al empleo de 
aeronaves civiles como armas; esta-
bleciendo un protocolo estandari-
zado para la vigilancia y el control 
sobre el espacio aéreo europeo y 
norteamericano. Que prevé la uti-
lización de la fuerza de manera de 
destruir o neutralizar una aeronave 
de uso civil, que es empleada para 
afectar la seguridad o los intereses de 
sus Estados.

En este contexto, ¿Uruguay debe 
contar con una ley que autorice el 
derribo de una aeronave vinculada al 
narcotráfico o al terrorismo? 

1.1. �ANTECEDENTES DEL  
PROBLEMA

Con posteridad a los atentados 
que tuvieron lugar el 11 de setiembre 
de 2001, la Organización de Avia-

ción Civil Internacional1, en orden 
a atender el nuevo contexto mundial 
y brindar mayores niveles de seguri-
dad operacional, se propuso revisar 
los convenios en la materia.

Los atentados expusieron la fra-
gilidad de la actividad aeronáutica 
general a la violencia, con los con-
secuentes efectos económicos, polí-
ticos y sociales. Afectando al medio 
más masivo, veloz y eficiente para 
el transporte de pasajeros y cargas a 
grandes distancias.

Oportunamente el Estado Uru-
guayo se adhirió a lo propuesto por 
la OACI y dio lugar a los decretos 
437/01 y 267/03 que crean y regulari-
zan la Policía Aérea Nacional estable-
ciendo los procedimientos AVSEC y 
complementan al Código Aeronáu-
tico, ratificando en los hechos, que 
esta responsabilidad asumida por el 
Estado Uruguayo como parte del 
Convenio de Chicago, es delegada 
en la Fuerza Aérea Uruguaya.

Los decretos anteriores reafirma-
ron que la Fuerza Aérea Uruguaya 
tiene como misión fundamental dar 
seguridad exterior e interior, según el 
Art. 3º de la Ley Orgánica de la Fuer-
za Aérea Nº 14.747, dentro de su ju-
risdicción, la cual también define el 
Art. 6º, como la totalidad del espacio 
aéreo jurisdiccional de la República.

Las normas aprobadas, expusie-
ron el interés del Estado en garan-
tizar la seguridad de las operaciones 
y orientaron el esfuerzo de la Fuer-
za Aérea, aumentando los sistemas 
de seguridad en los aeropuertos e 
incrementando el control del espa-
cio aéreo con la implementación de 
un sistema actualizado de vigilancia 
y control.

La reciente adquisición de los ra-
dares Lanza, integrados a un sistema 

1 		  OACI, Organización de Aviación Civil 
Internacional. 
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de mando y control, que permite el 
control efectivo del espacio aéreo 
nacional, implicó un salto hacia el 
futuro para la Fuerza Aérea Urugua-
ya; quizás siendo éste, el primer mo-
jón de la necesaria modernización 
de nuestra institución. 

Esta nueva capacidad nos permite 
ejercer el control efectivo del espacio 
aéreo, posicionándonos en condi-
ciones de detectar una irregularidad 
y actuar sobre la misma. Por lo que, 
la tarea fundamental de la Fuerza Aé-
rea adquiere otro nivel y nos permi-
te visualizar un Uruguay vertical de 
enorme potencial. Donde la incorpo-
ración de tecnología nos modifica el 
paradigma de nuestra misión y por lo 
tanto es necesario que la moderniza-
ción también alcance a nuestro mar-
co legal y nuestros procedimientos.

DESARROLLO

1.2. �LEY 14.305,  
CÓDIGO AERONÁUTICO

La ley 14.305 que se encuentra 
en vigencia desde el 29 de noviem-
bre de 1974, es la norma que tiene 
como objeto de aplicación según el 
Artículo 2º, regir “la actividad aero-
náutica y los servicios vinculados direc-
ta o indirectamente con la utilización de 
aeronaves públicas y privadas,…” y la 
misma contiene artículos que esta-
blecen conceptos relevantes ante la 
investigación planteada. 

En el Artículo 18º, se establece la 
Coerción según el siguiente enun-
ciado: “La inobservancia de las órdenes 
impartidas por la autoridad aeronáutica 
en materia de circulación aérea, dará de-
recho al empleo de la fuerza en los casos 
y circunstancias que establezca la regla-
mentación, quedando excluida toda res-
ponsabilidad del Estado por los daños 
y perjuicios emergentes.” El uso de la 
fuerza está previsto por ley pero re-

quiere de reglamentación, y esta se 
ajusta a lo establecido por la O.A.CI. 
en el documento 9433-AN/926, que 
se transcribe y se publica en el AIP 
URUGUAY ENR. 1.12-12, donde el 
Consejo de la O.A.CI., por conside-
rar que la intercepción de aeronaves 
civiles representa en todos los casos 
un peligro posible, recomendó que 
la interceptación se debía evitar y 
únicamente podía efectuarse “como 
último recurso”; advirtiendo que 
dicho procedimiento sólo podría 
realizarse con el fin de: a) determi-
nar la identidad de la aeronave y b) 
proporcionar cualquier guía para la 
navegación que sea necesaria para la 
realización segura del vuelo. 

No considera este documento 
la posibilidad que aeronaves civiles 
sean utilizadas de forma temeraria e 
ilegal, pudiendo causar daños o deli-
tos de proporciones, cuyo poder de 
fuego es comparable al de un arma 
militar, como quedó evidenciado el 
11 de setiembre de 2001 en la ciudad 
de Nueva York. 

En referencia al empleo de la ac-
tividad aérea civil como vehículo de 
los actos delictivos perpetrados por 
organizaciones mafiosas vinculadas 
al tráfico de armas, narcóticos, ura-
nio, personas, etc., el Código aero-
náutico establece sanciones en sus 
Artículos 198º al 208º contenidos 
bajo el Título XVII, DELITOS CON-
TRA LA SEGURIDAD DE LA NA-
VEGACIÓN AÉREA, los cuales son 
penados de acuerdo a su naturaleza 
con multas, prisión o penitenciaría.

Es interesante conocer los deli-
tos y las sanciones previstos por la 
norma analizada. Entonces toman-
do por ejemplo los Artículos 198º y 
200º3 se puede observar que se cas-

2 	 AIP Uruguay ENR, Información de ruta.
3 	 Artículo 198º Delitos contra la Seguridad 

de la Navegación Aérea. Quién realizare, 
en una aeronave en vuelo, cualquier acto 
de violencia contra la misma, su tripula-
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tiga los actos violentos involucrados 
con la actividad aérea, con penas que 
alcanzan en sus máximos punitivos 
de ocho a los dieciséis años de pe-
nitenciaría. De la misma forma los 
Artículos 206º y 207º4 se ocupan de 

ción o personas a bordo. Se apoderare de 
la aeronave, o de su carga o la hiciere cam-
biar de ruta hallándose en vuelo, emplean-
do como medio el fraude o la violencia. 
La pena será de seis meses de prisión a 
dieciséis años de penitenciaría.

	 Artículo 200 (Peligro para el hecho aviato-
rio y extremos vinculados a éste). El que 
de cualquier manera realizara actos que 
engendraren peligro para la seguridad de 
una aeronave, aeródromo o aeropuerto, 
o pudiera detener o entorpecer la circu-
lación aérea, será castigado con la pena 
de diez meses de prisión a seis años de 
penitenciaría.

	 Cuando del hecho derivara en accidente, 
la pena será de dos a ocho años de peni-
tenciaría.

4	 Artículo 206 (Conducción indebida o 
clandestina de aeronaves). El que con-
dujere o hiciera conducir en forma clan-
destina o indebida, una aeronave sobre 
zonas prohibidas será castigado con la 
pena de seis meses de prisión a cuatro 
años de penitenciaría.

	 Artículo 207 (Vuelo en zonas prohibidas). 
El que con una aeronave, atravesare en 
forma clandestina o fraudulenta la fronte-
ra por lugares distintos a los establecidos 

aquellas situaciones donde las aero-
naves vuelan de forma clandestina 
o ingresan deliberadamente a zo-
nas prohibidas.

Entonces podemos afirmar que 
quien utilice el medio aéreo y sus 
facilidades de forma ilegal, fraudu-
lenta, temerosa o violenta, será cas-
tigado utilizando una legislación de 
aplicación exclusiva. 

1.3. �EXPERIENCIA DE  
APLICACIÓN. LEY DE  
DERRIBOS EN EL BRASIL

La República Federativa del Brasil 
incluyó en su marco jurídico la Ley 
Nº 9.614, llamada ley de derribos. 
Por la proximidad geográfica y la in-
fluencia política del Estado vecino, 
es importante describir y evaluar los 
efectos producidos por una norma 
que pretende responder a la proble-
mática planteada.

por la autoridad aeronáutica o intencio-
nalmente se desviare de las rutas aéreas 
fijadas para entrar y salir del país será cas-
tigado con la pena de seis a veinticuatro 
meses de prisión.
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La ley de derribo puesta al servicio de la Fuerza Aérea del Brasil no des-
truyó aeronaves vinculadas al narcotráfico, y es probable que nunca se com-
pruebe su efectividad, debido a que ninguna aeronave pueda ser derribada 
sin la certeza, de que las autoridades aeronáuticas o el piloto terminen en el 
banquillo de los acusados. Si bien la norma contaba con el apoyo político 
y gran aprobación en la población, no logró salir del campo teórico; inad-
vertidamente se disparó una profunda discusión de carácter constitucional, 
donde el inconveniente se presenta en la jerarquía de la ley promulgada y su 
lugar en orden jurídico brasilero. 

Una ley ordinaria que se ubica jerárquicamente subordinada a la Consti-
tución, no puede ignorar lo que la carta magna expresa y en este caso, si el 
piloto que ejecutara el tiro de destrucción, derriba a la aeronave, causándoles 
la muerte a sus tripulantes o pasajeros, los estaría condenando a muerte, algo 
que la Constitución del Brasil prohíbe explícitamente. 

Planteada la incertidumbre jurídica, el cuerpo judicial y la autoridad ae-
ronáutica realizaron consultas y estudios que ayudaran a despejar las dudas 
planteadas. La discusión permanece, pues existen aspectos del Derecho Pe-
nal, del Proceso Penal y del Proceso Penal Militar que podrían brindarle 
apoyo a la ley de derribo, pero en la práctica su aplicación en la lucha contra 
el narcotráfico no tiene efectos en el campo operativo y no se observan cam-
bios a corto plazo.

Observando los aspectos comunes con nuestro orden jurídico, es intere-
sante observar que existen similitudes entre ambas cartas magnas. Las que 
prohíben la aplicación de la pena de muerte de forma explícita en el Artícu-
lo 465 de la Constitución del Brasil y en el Artículo 266 de la Constitución 
del Uruguay. 

Tomando la experiencia del Brasil y la importancia que le da nuestra 
Constitución, a brindar todas las garantías individuales y la imperiosa ne-
cesidad de conducir un juicio justo, que cumpla con las formalidades esta-
blecidas por la ley7, es que podemos determinar: que una ley de derribos 
uruguaya tendría similares limitaciones de aplicación, en el combate contra 
el uso del medio aéreo por parte de organizaciones vinculadas al tráfico de 
personas, armas y drogas.

1.4. �CONCEPTO “RENEGADE” OTAN
Posteriormente a los atentados que tuvieron lugar en los Estados Unidos 

en el 2001, donde se emplearon aeronaves civiles como armas terroristas, 
hubo modificaciones en las políticas de seguridad que se aplicaría a la avia-

5 	 Articulo Nº 46. No habrá penas 1. de muerte, salvo en caso de guerra declarada en los términos 
del art. 84, XIX; 2. de carácter perpetuo; 3. de trabajos forzados; 4. de destierro; 5. crueles; Cons-
titución República Federativa del Brasil, 1988.

6 	 Articulo Nº 26. A nadie se le aplicará la pena de muerte.
	 En ningún caso se permitirá que las cárceles sirvan para mortificar, y si sólo para asegurar a los 

procesados y penados, persiguiendo su reeducación, la aptitud para el trabajo y la profilaxis del 
delito. Constitución República Oriental del Uruguay, 2004.

7 	 Articulo Nº 56. Nadie será considerado culpable hasta la firmeza de la sentencia penal condena-
toria; Constitución de la República Federativa del Brasil, 1988.

	 Articulo Nº12. Nadie puede ser penado ni confinado sin forma de proceso y sentencia legal. 
Constitución República Oriental del Uruguay, 2004.

	 Articulo Nº18. Las leyes fijarán el orden y las formalidades de los juicios. Constitución de la 
República Oriental del Uruguay, 2004. 
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ción general, por el impacto superlativo que causaron a nivel de la opinión 
pública, económica, política y militar. Para las fuerzas de seguridad que tie-
nen a cargo la defensa aérea de los diferentes Estados, se planteó con evi-
dencia contundente que una nueva amenaza se presentaba y por lo tanto, se 
requería un estudio pormenorizado de sus características. 

Por encontrarse directamente afectados los Estados Unidos y la Unión 
Europea nucleados en la OTAN. 8, rápidamente desarrollaron doctrina 
al respecto y el análisis de la misma es el objeto de este capítulo, por 
lo tanto los conceptos y definiciones corresponden a la doctrina de la 
OTAN para ser utilizados en el control del espacio aéreo de la eurozona 
por el EUROCONTROL9. 

Anteriormente los convenios y tratados que integraban los sistemas de 
defensa aérea de los Estados partes del tratado europeo tenían como objeto 
establecer los procedimientos de cooperación para ejecutar acciones combi-
nadas frente a amenazas comunes. Pretendía establecer un sistema de defen-
sa aérea definido y desarrollado para neutralizar acciones militares que se 
catalogan perfectamente como “actos hostiles”, y que no incluyen el empleo 
de aviones comerciales como mísiles de alto poder de destrucción.

El Concepto y la palabra clave “renegade” o renegado en español, es 
utilizado tanto en el ámbito civil como militar y está incluido en el docu-
mento OTAN. MC-54-1 “Concepto de Defensa Integrada” (NATIADS10), y 
se define como una plataforma aérea civil, que está siendo conducida de una 
forma tal que la hace ser sospechosa de ser usada como arma para llevar a 
cabo un acto terrorista.

Una aeronave “renegade” se identifica por su conducta o por procedi-
miento. Por conducta, desvío de ruta sin autorización, no cumplir con las 
instrucciones del ATC11 o por la pérdida de contacto radial con cambios de 
rutas sin autorizaciones. Por procedimiento, cambios de códigos de identifi-
cación electrónica sin autorización, utilizar el código 750012 en el responde-
dor o utilizar fraseología aeronáutica no estandarizada. 

No se agota el concepto “renegade” con la aviación comercial de pasa-
jeros y carga, sumando como posibles agentes de peligro otras actividades 
aéreas tales como aviones ligeros, de fumigación, ultraligeros, parapentes, 
paracaídas motorizados, etc. Incrementando las posibilidades de la amenaza 
e incrementa el riesgo, pues todas estas actividades se desarrollan sin control 
de ninguna agencia de tránsito, debido a sus características y la porción del 
espacio aéreo que utilizan.

Definida la amenaza, la discusión se concentra en adiestrar a los sistemas 
de vigilancia y control para reconocerla en un contexto operacional total-
mente diferente. En este caso no existe una fuerza de proporciones, con 
capacidad bélica, con un despliegue territorial previsible donde enfocarse, 
por el contrario la agresión puede provenir de cualquier parte. Esto tam-
bién afecta al diseño de los sistemas de defensa aérea, debido a que en estas 

8 	 OTAN, (NATO sus siglas en Ingles), Organización del Tratado del Atlántico Norte.
9 	 EUROCONTROL, Agencia de Control del Espacio Aéreo en la zona Euro. 
10 	 NATIADS, Nato Integrated Air Defense, Defensa Aérea Integrada OTAN.
11 	 ATC, Agencia de Control de Tráfico Aéreo.
12 	 Código 7500, Corresponde al código de interferencia ilícita, según Anexo 2 de la OACI.
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circunstancias, los puntos sensibles 
y de alto valor que deben ser prote-
gidos pueden quedar expuestos, ya 
que los mismos fueron desarrollados 
para brindar seguridad en un teatro 
de operaciones, formando una cerca 
o un paraguas sobre el espacio aéreo 
europeo ante un eventual ataque por 
parte del bloque formado por los 
países nucleados detrás del pacto de 
Varsovia durante la guerra fría. 

De todas formas, la OTAN le 
asignó la tarea a la Defensa Aérea y 
eso incluyó los órganos de mando y 
control, los medios de vigilancia y 
detección, medios aéreos y antiaé-
reos y las redes de comunicaciones. 
No obstante, esta disposición, y en 
cualquier caso, la autoridad con res-
ponsabilidad de ordenar la neutrali-
zación o la destrucción de una aero-
nave “renegade” deberá ser siempre 
nacional, es decir, que pertenece al 
país al que corresponda el espacio 
aéreo de soberanía donde se lleva a 
cabo la acción de derribo. Esto no 
descarta el uso del sistema de defen-
sa aérea OTAN, pero sí resalta quién 
es la autoridad que posee la respon-
sabilidad de derribo.

Este proceso que requiere equili-
brio entre las autoridades nacionales 
y los Estados partes del tratado, se 
inicia con las agencias de control de 
tránsito civil, quienes son las que pri-
mero detectarán una conducta que se 
ajuste en la definición de “renegade”. 
Es imprescindible y fundamental la 
coordinación que permita el rápido 
intercambio de información entre 
las agencias civiles y militares. 

Es determinante la rápida comu-
nicación con las autoridades invo-
lucradas en los procesos de toma de 
decisiones previstos para actuar en 
caso de Defensa Aérea. Este comple-
jo procedimiento es la respuesta a un 
complejo problema y requiere que 

sean revisados todos los eslabones 
que forman la cadena, y esto sólo 
puede ser realizado con la ejecución 
de ejercicios y sus correspondientes 
evaluaciones.

De la experiencia europea pode-
mos reconocer tres elementos pri-
mordiales; es extremadamente difí-
cil identificar a un avión comercial 
como “renegade”, los tiempos de 
reacción son fundamentales, pues en 
breves minutos se debe poder imple-
mentar cualquier procedimiento, y 
por último, la cadena de mando para 
la toma de decisiones debe ser lo 
más corta posible y ubicarse lo más 
cerca posible a los niveles tácticos.

Los sistemas de defensa militares 
son empleados como último recurso, 
y cuando hayan fallado las políticas 
de prevención y de disuasión que 
poseen los Estados. Su empleo va a 
determinar una difícil y costosa so-
lución, sin embargo esto no exime 
de reconocer lo importante de im-
plantar el concepto “renegade” en 
las políticas de control del espacio 
aéreo, aunque requiera un esfuerzo 
de coordinación elevado.

1.5. �LA LEY DE DERRIBOS  
Y LA LEGÍTIMA DEFENSA

Disparar algún tipo de munición 
sobre una aeronave en vuelo, impli-
ca que la misma sufra daños y depen-
diendo del lugar donde se produzcan 
los impactos, el vuelo de esta puede 
verse comprometido, de tal forma 
que es previsible que la misma deba 
aterrizar de emergencia o que se des-
truya en el aire como consecuencia 
de mal funcionamiento o incendio. 
Entonces es bastante probable que al 
exponer una aeronave diseñada para 
cumplir con la actividad privada y 
comercial a fuego directo de un caza 
con poder bélico, la misma se destru-
ya total o parcialmente. Destino que 
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obviamente va a ser compartido por 
la carga y la tripulación que viaje en 
estas aeronaves.

Si disparamos sobre una aeronave 
en vuelo, debemos considerar que la 
consecuencia de nuestra acción pue-
de ser la muerte de una o de varias 
personas, proyectando esta idea, a 
que esta acción es ejecutada a raíz 
del establecimiento de una política 
de Seguridad del Estado, es el Estado 
uruguayo el que debe considerar que 
derribar una aeronave en vuelo pue-
de traer implícito la muerte de una o 
varias personas.

En un Estado de Derecho, como 
ocurre en el caso del Uruguay, se de-
ben13 brindar las garantías del debido 
proceso a todos aquellos acusados o 
cuando se presuma que se está come-
tiendo algún delito. El respeto a las 
garantías individuales, se extiende a 
lo explicitado en el Pacto de San José 
de Costa Rica, Artículo 4º “Derecho 
a la vida”14, que en los casos en que 

13	 Articulo 12; Nadie puede ser penado ni 
confinado sin forma de proceso y senten-
cia legal. 

14	 Art.4º, Pacto de San José de Costa Rica. 
22 de noviembre de 1969. Ratificado en 
marzo de 1985.

	 1. Toda persona tiene derecho a que se 
respete su vida. Este derecho estará pro-
tegido por la ley y, en general, a partir 
del momento de la concepción. Nadie 
puede ser privado de la vida arbitraria-
mente.

	 2. En los países que no han abolido la pena 
de muerte, ésta sólo podrá imponerse por 
los delitos más graves, en cumplimiento 
de sentencia ejecutoriada de tribunal com-
petente y de conformidad con una ley que 
establezca tal pena, dictada con anterio-
ridad a la comisión del delito. Tampoco 
se extenderá su aplicación a delitos a los 
cuales no se la aplique actualmente.

	 3. No se restablecerá la pena de muerte en 
los Estados que la han abolido.

	 4. En ningún caso se puede aplicar la pena 
de muerte por delitos políticos ni comu-
nes conexos con los políticos.

	 5. No se impondrá la pena de muerte a 
personas que, en el momento de la comi-
sión del delito, tuvieren menos de diecio-
cho años de edad o más de setenta, ni se 
le aplicará a las mujeres en estado de gra-

no exista pena de muerte, no podrá 
ser impuesta por modificaciones de 
las leyes.

Por otro lado el Estado se ha com-
prometido a brindar seguridad a sus 
habitantes y no quedan dudas que 
ante una amenaza directa que ponga 
en riesgo la integridad de la Nación, 
el mismo debe actuar con las energías 
que se requiera para neutralizarla.

Existen argumentos en los princi-
pios generales del derecho, que son 
eximentes de responsabilidad penal, 
aplicables a situaciones donde se 
puede argumentar extremo peligro, 
legítima defensa o bien cuando se 
intenta evitar un mal mayor. 

Estos eximentes de responsabili-
dad son objeto de análisis de doctri-
na dentro del derecho y por lo tanto 
requieren una debida evaluación por 
parte de especialistas en derecho in-
ternacional y derecho penal. Sin em-
bargo es interesante lo que establece 
el Estatuto de Roma15 en su Artículo 
Nº 31 “circunstancias eximentes de 
responsabilidad penal”16, donde que-

videz.
	 6. Toda persona condenada a muerte tiene 

derecho a solicitar la amnistía, el indulto 
o la conmutación de la pena, los cuales 
podrán ser concedidos en todos los casos. 
No se puede aplicar la pena de muerte 
mientras la solicitud esté pendiente de de-
cisión ante autoridad competente.

15 	 Estatuto de Roma; Los Estados partes del 
Estatuto establecen la Corte Penal Inter-
nacional.

16	 Articulo Nº 31; 1. Sin perjuicio de las de-
más circunstancias eximentes de responsa-
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da claro que son eximentes la defensa propia o de un tercero, que fuese esen-
cial para la supervivencia propia o de un tercero o contra un uso inminente 
o ilícito de la fuerza. Estos eximentes expresados en la carta constitutiva de 
la Corte Penal Internacional, establecen que existen condiciones extremas 
donde se puede actuar en procura de garantizar el derecho y la integridad 
propia o de terceros.

De lo anterior se desprende que si conformamos un proceso de toma de 
decisiones debidamente reglamentado, con niveles jerárquicos claramente 
establecidos, le puede permitir al Estado actuar en legítima defensa, con ce-
leridad y oportunismo sobre una amenaza. Respondiendo con la intensidad 
que requiera la situación; llegando al extremo de incluir el uso de la fuerza 
y sus consecuencias, siempre que lo actuado se encuadre en lo estableci-
do anteriormente.

CONCLUSIONES
Una ley de derribos tiene implícito la probable destrucción y muerte de 

sus tripulantes como consecuencia de aplicar un protocolo de seguridad 
sin que medie la actuación de la justicia. Una ley ordinaria que autorice el 
derribo de aeronaves por el solo hecho de no acatar lo que establece la auto-
ridad aeronáutica, no observaría las garantías del debido proceso y se estaría 
violando el derecho a la vida. Este argumento impide el desarrollo de una 
legislación que explícitamente apruebe el derribo de aeronaves por el solo 
hecho de infligir la ley.

Sin embargo, es necesario cubrir el vacío legal y de procedimiento para 
enfrentar una amenaza terrorista que utilice una aeronave en vuelo como 
arma dirigida hacia un objetivo político o económico. 

Se entiende necesario que se defina el término “renegado” y se lo incluya 
en la normativa nacional, por la vía legal más adecuada. Para posteriormen-
te, reglamentar los procedimientos que permitan el manejo de esta situación, 
ajustados a nuestra realidad operativa y organizacional. Lo que nos permitirá 
contar con un sistema de toma de decisiones en un escalón lo más cercano 
posible al nivel táctico, rápido, adecuado y legal, que sea una herramienta 
eficiente del sistema de defensa de la nación. 

Disponer de los medios con los que cuenta la Fuerza Aérea, para garan-
tizar la seguridad en nuestro espacio aéreo, necesita de la colaboración de 
todos los operadores. Se requiere elevar los niveles de coordinación entre 
civiles y militares, promover la visión de que todos podemos aportar, de 
manera de lograr detectar con celeridad aquellos elementos que distorsio-
nen la paz, transformando tecnología, leyes y procedimientos, en poderosas 
herramientas de disuasión.

bilidad penal establecidas en el presente Estatuto, no será penalmente responsable quien, en el 
momento de incurrir en una conducta:... C) Actuare razonablemente en defensa propia o de un 
tercero o, en el caso de los crímenes de guerra, de un bien que fuese esencial para su supervi-
vencia o la de un tercero o de un bien que fuese esencial para realizar una misión militar, contra 
un uso inminente e ilícito de la fuerza, en forma proporcional al grado de peligro para él, un 
tercero o los bienes protegidos. El hecho de participar en una fuerza que realizare una operación 
de defensa no bastará para constituir una circunstancia eximente de la responsabilidad penal de 
conformidad con el presente apartado.
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Gral. Mag. Hébert J. Fígoli

En el período comprendido entre los meses de abril y julio del corriente 
año, se desarrolló en este Centro el Curso de Oratoria con herramientas de 
Coaching y Programación Neurolingüística, con una duración de 30 ho-
ras presenciales.

El pasado 21 de julio en el acto de clausura, el Sr. Presidente del Consejo 
Directivo, Coronel Guillermo A. Cedrez y el docente Gral. Mag. Hébert J. 
Fígoli, entregaron el Certificado de Participación a los 42 cursantes, com-
prendiendo integrantes de las FF.AA. en actividad y retiro, también a socios 
suscriptores del Centro Militar. 

La finalidad del ejercicio académico, su alcance y los objetivos planteados 
encontraron el eco apropiado en las autoridades institucionales; el posterior 
desarrollo del curso contempló los intereses y necesidades de un muy atento 
auditorio, que con singular compromiso, responsabilidad y presencia activa, 
facilitó lograr con éxito las metas propuestas.

El reto de hablar en público ha constituido desde siempre una aptitud 
muy apreciada y un instrumento de enorme eficacia: el poder de persuasión.

Ya en el mundo grecolatino florecen afamados cultivadores de este arte; 
Timón dijo que LA ELOCUENCIA es “la habilidad de conmover y convencer”. 
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Isócrates la describió como “la ca-
pacidad de presentar en toda su grandeza 
las cosas pequeñas, y en toda su sencillez 
las grandes”. 

Aparece también todo un saber 
teórico, LA RETÓRICA, en tanto 
“conjunto de reglas, preceptos y princi-
pios relacionados con la comunicación 
oral y escrita”.

Para aproximarnos al concepto 
más generalizado de LA ORATO-
RIA, la definimos como “el arte de ha-
blar con claridad, elocuencia, confianza 
y seguridad”.

Es la acepción en el sentido más 
amplio; no meramente el de hablar 
ante un público numeroso, sino 
como sinónimo de la expresión oral 
de una persona.

Desde la antigüedad hasta nues-
tros días, todo un elenco de oradores 
han desarrollado y enseñado sus ha-
bilidades a través de sus discursos, su 
estilo, su voz y su imagen; sus pensa-
mientos y aportes se mantienen más 
allá de los siglos.

Parafraseando a Pericles (450 
A.C.), “El que sabe pensar pero no sabe 
expresar lo que piensa, está en el mismo 
nivel del que no sabe pensar”.

La capacidad de expresarse con 
claridad y convicción es una de las 
competencias más valoradas en la ac-
tualidad, ya sea en el ámbito público 
como privado, corporativo, político, 
institucional o profesional.

En una encuesta realizada en los 
Estados Unidos, para el 85% de las 
carreras/profesiones, “hablar es muy 
importante”.

Resulta interesante destacar que 
estudios estadísticos han revelado 
que “hablar en público” es de los te-
mores que más sufren las personas, 
después de la muerte, viajar en avión 
o las enfermedades.

Es que el sistema educativo nos 
enseña a leer y escribir, pero no nos 
enseña a hablar, mucho menos a ha-
cerlo en público y con las técnicas 
apropiadas.

Cada día más personas reciben 
capacitación y entrenamiento en 
el arte de hablar en público, ya sea 
para presentar informes, productos o 
proyectos, explicar procedimientos, 
facilitar reuniones de trabajo, ofrecer 
charlas de capacitación, vender ideas 
o productos, presentar un discurso, 
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realizar una entrevista, negociar, li-
derar, motivar y convencer.

Llegar a la audiencia en forma na-
tural y efectiva, se puede desarrollar 
a partir del conocimiento de herra-
mientas físicas, intelectuales y de co-
municación apropiadas.

El empleo de técnicas innova-
doras como el Coaching1 y la Pro-
gramación Neurolingüística2 (PNL), 

1	 El Coaching es un proceso efectivo de 
aprendizaje para que las personas alcan-
cen objetivos significativos y cambios pro-
fundos. Permite desarrollar habilidades y 
prácticas de alto valor para lograr exposi-
ciones orales efectivas.

	 Los aportes de la Inteligencia Emocional, 
Programación Neurolingüística, Comuni-
cación asertiva y otras herramientas del 
Coaching, potencian los recursos internos 
de las personas, y con ello la posibilidad 
de diseñar y efectivizar presentaciones 
orales, discursos y mensajes de alta cali-
dad.

2	 La PNL nos explica cómo estamos progra-
mados, cómo funciona el cerebro, cómo 
pensamos, nos expresamos y hablamos. 
Constituye el “Manual para la comunica-
ción interpersonal”. 

	 Se emplea en desarrollo personal, empre-
sas, educación y como herramienta en los 
procesos de Coaching, etc.

constituyen aportes que propician 
la estructuración de un pensamiento 
coherente, racional y lógico al mo-
mento de diseñar y exponer men-
sajes de manera fluida y persuasiva, 
vencer temores, creencias limitantes 
y potenciar la asertividad.

Las técnicas de oratoria no son 
dogmas, la clave del éxito reside en 
nuestra habilidad para adaptarlas a 
nosotros mismos y a nuestra forma 
de ser; personalidad, valores, conoci-
mientos, actitudes, fortalezas y debi-
lidades, entre otras.

Entrenar la escucha, la empatía, 
la gestión emocional, así como la 
manera de ser más efectivos con el 
lenguaje y aprender la medición del 
impacto que tenemos en los demás, 
mejorará nuestra comunicación y 
nos permitirá disminuir la distancia 
entre lo que decimos que hacemos y 
lo que verdaderamente hacemos; por-
que ser un buen comunicador invita a la 
autenticidad, a hablar desde el corazón.
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En el pasado mes de agosto mu-
chas zonas del interior del país se 
vieron afectadas por las intensas 
lluvias que azotaron el territorio. 
Nuestro Ejército cumplió una labor 
fundamental en esta emergencia na-
cional, como es norma cada vez que 
se lo convoca. 

Como Misión Subsidiaria y sin 
detrimento de su misión fundamen-
tal, el Ejército Nacional, deberá lle-
var a cabo aquellas actividades que 
en beneficio de la sociedad, le sean 
asignadas por el Mando Superior 
de las Fuerzas Armadas pudiendo 
incluir entre otras cosas, apoyo a 
Planes de Desarrollo, Obras de Con-
veniencia Pública, Mantenimiento 
del Orden Público y Atención a los 
Servicios Esenciales.

En este caso han intervenido va-
rias unidades. Las dependientes de la 
Brigada de Infantería Nº 5 colabora-
ron con el armado del campamento 
y se encuentra en apresto las 24 horas 
del día para atender las emergencias 
que requiera el Sistema Nacional de 
Emergencia (SINAE).

Hubo desplazados en los departa-
mentos de Durazno, Treinta y Tres, 

Tacuarembó, Florida, Canelones, 
Maldonado y Colonia.

En Durazno, el departamento 
más afectado por las intensas lluvias, 
el río Yí alcanzó 10 metros, crecien-
do a razón de tres centímetros por 
hora. La cota de seguridad de la ciu-
dad es de 8,60 metros. 

En Treinta y Tres, segundo depar-
tamento más perjudicado y el que 
presenta mayor cantidad de personas 
auto-evacuadas, la altura del Río Oli-
mar alcanzó los 8,05 metros. La cota 
de seguridad es 7 metros.

El Regimiento Tte. Gral. Pablo 
Galarza de Caballería Blindado Nº 
2 apoyó al Centro Coordinador de 
Emergencias de Durazno, con oficia-
les, cocineros, rancheros, conducto-
res, en tareas como traslado de per-
tenencias a damnificados, armado 
de carpas, enfermeros, distribución 
de raciones y demás actividades co-
nexas. Además, vehículos de Trans-
porte Blindado de Personal M-113 
recorren las zonas inundadas gracias 
a su capacidad anfibia. La Fuerza Aé-
rea, por su parte, realizó un vuelo de 
reconocimiento para visualizar y to-
mar registro de la situación a fin de 
determinar cuáles han sido las zonas 

EL EJÉRCITO URUGUAYO EN APOYO A LA POBLACIÓN 
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afectadas o de mayor 
riesgo por las inunda-
ciones, en un helicóp-
tero Bell UH-1 H “Iro-
quois” del Escuadrón 
Nº 5, arribado desde 
la Brigada Aérea I (Ca-
rrasco), además de otras 
salidas en aeronaves de 
ala fija.

Desde el pasado 13 
de agosto el Ejército 
Nacional y la FAU es-
tuvieron apoyando al 
Sistema Nacional de 
Emergencias evacuan-
do personas, para lo 
cual se dispuso la uti-
lización de vehículos 
y efectivos intentando 
mitigar las consecuen-
cias de este evento. 
También se han mon-
tado carpas en el com-
plejo deportivo que se 
encuentra ubicado en 
el estadio de la ciudad 
de Durazno (en el cen-
tro del país), donde se 
encuentran las fami-
lias evacuadas, para las 
cuales el personal del 
Ejército, realiza las ta-
reas de elaboración de 
alimentos, con la cola-
boración de las autori-
dades regionales. Para 
ello se utilizan cocinas 
de campaña, que se en-
cuentran en el lugar en 
apoyo permanente, du-
rante el período en que 
se mantenga el campa-
mento funcionando.

1	 Parte de la información 
y del material gráfico de 
esta nota se obtuvo del 
trabajo de Javier Bonilla 
en el sitio defensa.com

Diversos equipos de 
salud recorren los alber-
gues y realizan acciones 
de promoción de sa-
lud, de prevención de 
enfermedades y moni-
toreo epidemiológico, 
especialmente cuando 
la planta potabilizadora 
está prácticamente bajo 
las aguas. La Armada 
Nacional también ha 
dispuesto que los dis-
tintos destacamentos de 
la Prefectura Nacional 
Naval presten toda la 
colaboración necesaria 
a la población en estas 
circunstancias y perma-
nezcan en alerta.1

Con esto se de-
muestra una vez más 
el carácter alerta y la 
irreductible vocación 
de servicio que caracte-
rizan a nuestras Fuerzas 
Armadas. Cuando ocu-
rren estos problemas y 
se encuentran respues-
tas tan decididas, efi-

caces e incondicionales 
como las que en todas 
circunstancias de la his-
toria han tenido siem-
pre nuestras Fuerzas, 
cabe pensar en la injus-
ticia de los denuestos y 
de las descalificaciones 
de las que los militares 
somos objeto por parte 
de ciertos círculos habi-
tuados al resentimien-
to y a la división de 
los orientales.

No es excepcional 
para las Fuerzas Arma-
das cumplirle al país y 
a la población sin exi-
gencias ni condiciones, 
dar lo mejor de sí para 
velar por los intereses 
nacionales y el bien de 
la Patria y de los ciu-
dadanos. Si lo señala-
mos ahora es porque 
no todos tienen en 
todo tiempo la debida 
constancia. Algunos se 
olvidan o escamotean 
esta realidad.
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